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BIENVENIDO, DR. LLERAS RESTREPO

Panama recibe hoy con muy sincero regocijo al Dador
Carlos Lleras Restrepo, Presidente Electo de Colombia,
quien llega al medio día al Aeropuerto de Tocumen. para
realizar una visifa de tres días a nuestro país.

Desde hace muchos años el Dr. Llera's Restrepo ha ma.
nifestado su simpatía por Panamá y su pueblo. y el año paN

sado cuando todavía no había sido ungido Presidente por
el voto popular de los colombianos. vino también a nuestro
país a establecer contado con nuestro's hombres públicos y
a dictar conferencias sobre los problemas socio-económicos

que adualmente embargan la atención de los pueblos lati-
no.americanos.

El Dr. Ller.as Restrepo es un abanderado de los pro.
grama's e ideales de la integración latinoamericana. y es

considerado como una autoridad continental en esta mateN
ria. pues como hombre de esiudio ha ahondado profunda.
mente en ella. y sabe dónde están los problemas que exis-
íen sobre el particular y cuáles son las soluciones para re-

mediarlos. Ademá,s, él sostiene que la mayoría de los pro.

blemas socio-económicos de una nación latinoamericana,
son comunes a las demás naciones del continente. por lo
cual es partidario de buscar para ellos fórmulas latinoame_

ricanasi con visión del presente y del futuro y con el más
definido criterio de las realidades y posibildades del con-
tinente.

Dentro de esíe orden de ideas, el Dr. Lleras es parti-
dario de u,na reunión en este año de los Presidentes latino-
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americanos, para estudiar y aprobar una plataforma de in.
tegración latinoamericana que consulte y resuelva las nece.
sidades y aspiraciones ge.nerales de nuestros pueblos y cree
una política muy definidai operante y digna de la América
Latina para adelantar sus relaciones con los Estados U ni.
dos y con las grandes potencias del viejo mundo.

Igualmente, el Dr. Lleras Restr'epo está haciendo am.

biente a la inic\ativa de reunir próximamente en Bogotá
un Congreso de dirigentes políticos latinoamericanos, con
el objeto de que se estudien ampliamente los problema's co.
munes y de actualidad -especialmente en lo económico y
en lo social- a fin de acoplar los programas doctrinarios

de los partidos políticos a estas realidades vitales e ineludi.

bles, y por consiguiente convertir los parlam.entos en instru.
mentos operantes y eficientes para 1rabajar por la prospe.
ridad y bienestar de cada país.

En relación con los países limítrofes de Colombia, el

doctor LIeras Resirepo está proponiendo también especia.
le's proyecios de acercamiento e iniegración, cuyos porme.
nores no conocemos pero que son trascendentes, según los
han publicado últimamente los diarios de Venezuelai Perú
y Ecuador.

Viene, pues, el Dr. Lleras Resirepo no a pasear sino a
iraernos mensajes de irabajo,estudio, colaboración y espe.

ran.za, y a proponer nos una política distinia, nueva, gran.
de, para irabajar por la pairia con criterio latinoamericano.

Por esia razón, aquí no sólo las e.sferas oficialesi sino tam-
bién nuesiros hombres de empresa, y laseniidades que im.
pulsan la economía y el progreso, miran la visita del Dr.
Lleras con la mayor complacencia y el más profundo in.
ierési pues saben que se trata de un ilustre conductor latino.
americano que viene a ofrecer ideas, a discutir proyectos,
a crear inquietudes y a brindar colaboración.

Oue sea bienvenido a Panamá el Dr. Carlos Lleras Res.
trepo, Presidente Electo de Colombia, sincero y grande ami.
go de nuestra Patria, y vocero de los grandes programa.s de

revo! ución pacífica que el continente espera para redimirse.

("La Estrella de Panamá", 8 de Julio de 1966L.
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EL PUEBLO COLOMBIANO
SUPO ESCOGER

Por las informaciones cablegráficas el mundo se ha en.
terado del triunfo eleci4ral del doctor Carlos Lleras Res.
tre1po, candidato del Partido Liberal de Colombia. quien fue
también apoyado por el Partido Conservador, en cumpli.
miento de un pacto entre los dos grande.; partidos colombia.
n.os para la aIfernación en ,el Poder, logrado con el fin de
acabar con los odios partidistas que tenían sumida a la re.
pública del Sur en una gu'erra fratricida.

El escogimiento efectuado por los más grandes parti.
dos colombianos en el doctor Lleras Restrepo obedeció esen-
cialmente a un gran sentido de Patria, ya que a pesar de las
presiones de grupos formados dentro de esos partidos pa.
ra que se buscaran fórmula-s concilatorias o tercerías in.
coloras. primó el patriotismo y la experiencia de los gran.
des reciores de la poHfica colombiana que mantuvieron ea.
mo necesidad imperiosa llevar al Palacio de San. Carlos a
uno de sus más capaces paladines, a una persona ver'3ada
en los graves problemas que confrontan los países en de.
sarrollo. conocedor de sus instiiucione3. de sus programas,
de sus dolores y también de lo que hay que hacer para
sol ucionar los.

Sin embargo, las virtudes y capacidades del docior Lle.
ras no fueron la causa determinante para su escogimiento.

ya que ellas adornan también a muchos colombianos. La ex-
periencia aconseja que además de esos atribuíos un candi.
dato a la más aIfa magistratura de la Nación debe tener
experiencia política, carácter para rechazar lo malo e im.
poner lo apropiado para el beneficio de la comunidad. sen.

tido de las proporciones para ver en su verdadera dimen.
sión los problemas nacionales y una larga experiencia en el
campo administrativo. ya que de lo contrario los progra.
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mas se desfiguran, las datasesladísticas requeridos para
prayectar acciones pasi:vasse transforman en jeraglífi-
casi las charlatanes impanen sus criterios estrechas y la
República languidece en la inercia.

La capacidad del doctar Lleras en adm.inistración pú-
blica y en ecanamía. asi cama en las accianes palíticas. de_
jan preveer que su trabaja en la dirección del Gabierna de
Colambia será fructífera para las grandes masas colambia.
nas. Ya en el MinisteriO' de Hadenda durante la Admi.
nistración Santos, ya en el SenadO'. en el sector privada a

coma cansejera de institucianes aficiales o públicas. el doc.
tor Lleras demostró no sólo su capacidad técnica y su ver.
saciónen 10's prablemas de su país, sinO' también un alto
sentido de servicio pública y un patriotismo difícil de igua.
lar. En la última Canferencia de Ginebra sabre Cam.er-
cia. así cama en el Convenio Cafetalero, el dador Lleras
hizo gala de sus conocimientas y defendió las demandas
latinoamericanas con tesón hasta canseguir provechosos lo-
gros en beneficio de nuestras países.

Los graves problemas que en la actualidad canfronta
Colombia requieren esforzado s capitanes que sepan candu-
cir la nave del E-siado por las mejores senderos y estamos
seguros que el pueblo colambiano ha sabido escoger a su
mejor guía para enfrentarse al porven.ir.

-Editorial de "El Mundo", del 4 de Mayo próximo pasado, reprodu-
cid!: con motivo de la visita del Dr. Carlos Lleras Restrepo.
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CARLOS LLERAS RESTREPO
LA FAMILIA Y EL MEDIO

El Dr. Carlos Llems Re.'trepo nació en Bogotá, el 12 de abril
de 1908. Procede de farnilÙis que obtuvieron elevada nombradía
en el ejercicio de nobles actividade8: la magi8tratuTa., la enseñ(ln-

za, el periodisnl,o, la investigación científica, pero no b'ine8 de
for'tuna. Invariablemente pobres, l08 antepa8ados de Carl08 Ue-
1'0,8 no le tran8mitieron ni un capital ni una p08ición en 108 nego-
cios.

Su tatambuelomaterno, el doctor J08é Félix de Re8trepo, es
llamado con .justicia "liberw,dor de los esclavos". Suya fue la
Úl.ipimción de las primems medidas acordadas en la A ntioquia de
don Juan del Corral para poner término a la esclavitud; suyos los
proyeclo8 de Ley prt.'entado8 sobre la misma materia 0, l08 con-
ure808 de la Gran Colombia; SUY08 108 discursos en que con másalto espíritu filOi~ófico 11 más emoción huma.nn .'e sustentó ia
causa, de In libertnd.. Maestro de l08 prócere8 de la uenernción
qu.e hizo la, in.dependencia naciona,l, legisla,dor.mag'istra.do, su
nornbre está directamente asociado a. la fundación de la RepÚbli-
ca.

El bi8abuelo paterno del Dr. Lleras Restrepo. el dodor
I.orenzo Ma,ría, Llera,s, poeta, periodista, político, uitrecho (lmigo

del Geneml Santnnder, con,'ltituHente de Rionegro, fue 'uno de los
funda,dores del Pnrtido Libeml colombiano. Pero wu p'rinciw.l
título es el de educador. Luchando incnnsablemente contralas
má8 adversa. circunstnncins, fomentó la educación en el pa,ís, 11a
como redactor de plane8 de e8tudio y textos escolares, ya como
f'undador y director de colegios donde se formaron centenares de
colombianos ilustres. Su abnegnción, su desinteré8, fueron tan
unánimemente reconocidos como la eficncía de 8U8 método8 peda.-
góUicos y la genero8idad con que estimuló a quienes entre Stl18 dÙ;-
cvpulos demostraban talento o a,ptitudes 8obresalientes. Santia,go
11 Félipe Pérez pueden menciorwr8e entre éstos.

El padre del Dr. Llems Restrepo fue el Pn)fesor Federico
Llera,8 Acosta. Toda,vía lo recuerdan muchos colombianos que
fueron discípulos 8UYOS en la Facultad de Medicina o a los c'unles
prestó sus servicios profesionales con abnegada consagración y e-
ficacia reconocida,. Enfermo, a,brumado por una vida de e:;tudio

LOTERIA
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1/ traba.io, casi totalmente deprovisto de recursos económicos, con
In rrsponsnbiUdad de atender a una fnmilia numerosa, ded'icó lo¡;
/Ûtmws lust,l'os de su vida a ifL investigación científica, en el cam-
po de la lepTa. La muerte lo sOTpTendió cuando Se diTiuía fL dis-
cutiT en una confwrencia científica mundifLl el 'le8ultado de sus

t 1' ba.i o s .

Son muchos los Lleras que han sobTesalido en el campo cien-
tílico, en el peTiod'iwmo. en la l)olítica, en el servicio del Estndo Y.
sobTe todo, en la ensefvJnza. En esa tTadición fmniliO/r a'l'TfLiga
la trLTTeTa del DT. Ca'llos UeTW¡ Re8trC)Jo. Ha.y en él tl,na voca-
ción innata paTa el seTvicio pÚ.bUco, las disciplinas 'intelectwile8 y
el pTofe80Tado, que le viene cmno heTericÙL de geneTaciones, cmno

fTutO del 'medio famÜÙir en que fue ed1icado y del espíritu P(ttrió-
tico que aÜenta enanas tnl,diciones celosamente mantenÙlas.

PeTO el caso humano del DT. Lleni¡; RestTepo es ante todo
Ü'astmtivo de larnaneTa cotno por lo regular se forma l(/, da8e d'i-
l'ectiva de la nac£ón colmnbiama, pTinC'palmente en el campo de 1(1,
política. Sus antelJasad08 no .qozaron de ningÚn lJTiJJileu'io hen;-
ditario, vivieT¡jn 'illJaTiablemente en condiciones económicas de
la maYOT modestin 11 no debieTon su renombre a nada distinto de
su espíritu de e¡;t1ulio. de su 1JOcacÙ¡n por el tTaba.io y de lo.,; ser-
1rido¡; que prestaron a ¡;'Us condwladmios y al l)(i,S con e.iemplai
clesinteTés. Llenis Resh\?po creeió en un hognr que ¡; 80stenía

exclu8ivamente con el tnt!w.io del 1'1'ofe80r lAera8 Acostn; un tTa
ba.io duro, sin Teposo. Sr educó en el râvel sencilo de la clase
nwdin 11 comenzó a, tTab:iiar ¡;.in capUal alguno. Si nlgo CfLTacte-

riza 8U vid(/ desde 1J'n cmnienzo es el no hulrr gozo.do de privilegios,
v8ntaj(J, o riquezas heredada..,;.

El Dr. Cnrlos Lleras Re¡;t1'epo coritra'.io matrimonio con doñe
Cecilia de la Fuente el 25 de niaTZO de 19:38. So'n sus hi.i08: Car-
l08, casado con Clemencia Pigue1')a 8e1''o.no; Clmnencia. casada
con el Dr. Germán VaTga¡;; Ma,Tía Inés y Fernando.

Nietos.' CataUna. CaT/os !l Ano. María Lleras Figueron; Ger-
niân, José Antonio y EnriquÆ~ Vargn¡; Llera,s.

Su, actividad de hmnbre pÚ,blico se hn desplegado en diferen-
te¡; campos: como jefe del Pnrtido Liberal, como parlnmentnrio,
como hombre de gobierno, como internndonalista, como honilir'e
de Universidad, conio escritor pÚblico, conio onulor potulco.

8
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UNA VISITA GRA T A

El eLa viernes ocho de los corrientes, a las 12 ::W p.m.,
¡:lrrib6 al aeropuerto internacional de Tocumcn el Dr. Carlos
Llet'as Restnwo, Presidente Electo de Colombia. Aeompañabl.aJ
al distinguido estadista colombiano su señorita hija María Iné,'
Lleras, el D1' C;ermán Zea Hei'nández, D. Antonio Alvarez,
D. Antonio Oviedo y Sra. de Oviedo, el Coronel Gustavo Ma-
tamoros, Edecán del Dr. L1et'~s ResÜ'epo, el Dr. Alfredo Bur-
gos Rivera, Embajador de Panamá en Colombia, y la Sra. de
Burgos.

Esperaban al Dr. Lleras Restrepo y su comitiva el Exce-
ientisimo Señor Presidente de la República, D. Marco A. Ro-
bles y Sra. de Robles, el Primer Vicepresidente de la RepúbIi-
e,,,, D. Max Del valle y Sra. de DelvalIe, el Viceministro de Re-
laciorie~; Exteriore" f;~ncargado del Despacho, Dr. Arturo Mor-
gan MO"ales y Sra. de Morgan, el Encargado de la Dirección
del Ceremonial del Estado, Sr. José Manuel Varela C. y otros
altos dignatar'ioH oficiales, 10 mismo que prestantes figuras de
lìueSlr'omundo político, en particular altos dirigentes del Parti-
do LiberaL.

Invitado espf,cialmente por el Presidente Robleg para una
vi"iÜi de tres días, el Dr. Lleras Restrepo inició enseguida las
uctivirL'des programadas al efecto, concurriendo al almuerzo
nrgarlzado en su honor por CONEP, institución que agrupa a
ios E'Ú'; prominentes representantes de nuestro mundo econó
mico. Ln la tarde, el Dr. Lleras Restrepo asistió al Palacio
Presidoicial en visita protocolaria, y por la noche el Señor Em.
bajador de Colombia, Dr. José Joaquín Gori, ofrec:ó en honor
del Dr. Llerl.;s Restrepo una recepción en el Salón Bella Vista
del Hotel Panamá Hilon.

El día nueve al mediodía los Magistrados de la Corte Su-
prema de Justida ofrecieron un brindis al Dr. Lleras Restrepo,
y poco después asistió al i.Jmuerzo organizado en su honor por
la Dirección del Partido Liberal, homenaje que le fue ofrecido
por el J de del Partido, Ingeniero David Samudio, actual Mi-
nistro de Hacienda y Tesoro. La noche del sábado, a las 8 :30
p,m., en 1m, salones del Club Unión, se inició la recepción que
(,n honor (:el ilustre visitl.nte ofreció el Excmo. Sr. Presidente
de In República, D. Marco A. Robles, durante la cual le fueron
impuestas al Dr. Lleras Restrepo, por el Jefe del Estado, las
:ns;gnias de la Gran CrU7: Extraordinaria de la Orden de Vasco
Núñez de Rl.boa.

En la mañana del domingo el Dr. L/eras Restrepo visitó
la Zona del CanaL. Y retornó a Bogotá en avión que abandonó
el aeropuerto a las :3 p.m. ese mismo día, terminando así la
grata y trascendental visita.
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EN LA HBCBPClON OFRECIDA AL DR. LLERAS R.

D,ISCURSO DEL EXCELENTlSIMO SEÑOR PRESIDENTE.

DON MARCO A. ROBLES

Excelentísimo Señor Presidente Electo de
la República de Colombia y miembros de su comitiva:

Es un momento doblemente feliz el que hoy viven mi pue-
blo y mi Gobierno. Sentimos júhilo por el retorno a nuestrc
Nuelo de un t~migo cord;al, de un maestro del liberalismo ame-
ric~iio, quien hace algunos meses nos visitara para decIrno~'
:òs ideas y exponer sus opiniones en torno a las tendencias mo-
dernas de una filosofía vitalmente ligada al pasado y al futUro
de la libertad del continente. A ello agregamos la honda com-
placencia de recIbiros ya escogido para ir. PresidencIa Cons'
i.tucIonal de la República por la decisiÓn mayoritaria de vues~
tros conciudadanos, quienes os han otorgado el alto honor y
la grave responstè)Îlidad de dirigir, durante el próximo pe-
ríodogubernamental, a una nación grande y de muy altos y
nobles destinos.

Retornáis a casa propia, señor Presidente Electo. E;sta es
vuestra casr., porque hermanos somos en la historia, en las tra-
diciones y en la comunidad del origen; porque unidos estamos
~ambién colombianos y panameños por la realidad geográfica,
cada vez más fuerte que la circunst~ncial separación de las
fronteras; porque fraternal es igualmente la relaeión en cuan-
10 a los ideales democráticos que vinculan estrec~iamente a dos
pueblos que, como los nuestros, compartieron decenios de
triunfos y de angustias, de éxitos y de fracasos, pero sobre
todo de esperanzas en un futuro más digno y más justo para
todos.

Esta es vuestra casa, también, porque en ella encontráis
ahora, como ayer encontrasteis y como encontraréis siempre,
el calor de lt~ amistad y la comprensión que han de existir en
la gran familia de pueblos latinoamer;canos. Yesos sentimien-
tos son especIalmente hondos y i-inceros cuando acogen a quien
como vos, ennoblecéis el prestigio de este continente de paz,
de verdad y de justicia.

Porque vos, que habéis dedicado toda la vida al estudio
de las realidades vitales de la gran nación colombiana, que
habéis penetrado, con espíritu alerta y con decisión orientado-
ta, en las esperanzas y en los ideales del pueblo que vais a
representar, tenéis un nombre, una f;gura intelectual, una
i)ersonalidad política, que es alto ejemplo de dignidad para
la democracia americana.

LOTERIA 11



Le', bri1ante jornada de una vida pÚblica en la que la
dedicación superadora y la decidida vocación política se haYI
unido para servir a la comunidad, os ha com;agrado corno un
conductor altamente merecedor de la distinción que os ha otor
gado el querer del pueblo. Pero ese honor encierra también
complejas responsabilidade::, que exigirán el máximo esfuerzo
de la inteligeneia, para mantener, ampliar y fortalecer el pro-
ceso de crecimiento que el paÜ; que habréis de guin está de-
sarrollando, en pos de más altos grados de progreso y más
elevados niveles de bienCf;tar social y económico.

Corno panameños, y también corno americanos conscientes
de que nuestro Nuevo Mundo busca, cada vez con mayor fir-
me7,a, h~ realización de los ideales bolivarianos de cooperación
y consolidaciÓn continental, y corno vecinos fraternalmente
interesados en la suerte de la nación colombiana, hemos seguì.
do la trayectoria de vuestra v'ida pública. A través de ella,
hemos visto el desenvolvimiento de una labor patriótica en la
que la capacidad organizadora, el hondo conocimiento de las
disciplinas juridicas y económIeas, el dominio de las realida-
òes sociales y culturales y la posesión de las más aVe~nzada,~
doctrinas polítieas, unido todo ello a una constructiva sensibi.
lidad humana, han forjado a un dirigente, han consolidado a
un esh~dista, que ahora encuentra la oportunidad de poner el'
marcha, desde las alturas del Gobierno, la gran revolución pa
cífica, con que las eoncepciones progresistas de una democra'
('ia dinámiea, pueden llevar a la práctica h~ transformación
integral de la estructura de un pueblo amÜORO de alcanza~;'
liUevas metas de progreso y de justicia sociaL.

Vos, Exeelentísimo Señor', habé;R abrevt~do en las má~
puras fuentes del liberalismo colombiano. La silenciosa ab-
negaciÓn de Benjamín Ilerrera, la visionaria intrepidez de Uri,
be, la total identificación de Olaya Herren~ con las masas po'
pulares, la brilante capacidad reformadora de Alfonso López,
la dignidad imponderable de Eduardo Santos y la ejemplM
vocación demoerática de Alberto Lleras Camargo, eonformar.
la inextinguible tradición en la que habéis nacido y templado
el espíritu pan. esta hora en que os toca, al ignal que a ellos,
vivir para la glor;a y la felicidad de Colombia.

Es posible que mentes deRprevenidas no aquilaten, dada
vuestra sencilez y natural modestÜ~, los atributos que induje'
ron a vuestros conciudadanos a poner en vos, en esta ,horCl
trascendental, su fe y su destino esperanzado.

Pero nosotros sabemos, Dr. Lleras Restrepo, que arribáis
a la posici6n excelsa, después de um~ afanosa y ardua vigila
por la suerte de vueRtras gentes.
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Los despachoil m inisterialeil, laR bancaR del Congreso, lai:
altas representacioneil diplomáticas en defensa de los vitales
intereses del paíR, la permLnente militancia partidista ejercida
cívicamente durante cuarenta años, ya desde las alturas del
poder, ya desde los eilpinosoil campos de la oposición, nOR per-
m~ten asegurar que al final de vuestro manddo habréis rendi.
do una inolvidable jornada, en aras, qué duda eabe, del pro-
g'rE:SO y la felicidi~d de vueRtrOR compatriotaR.

y así llegais d mando de la nación con una filosofía cIa'
nimente definida, en la que el rigor de las abstracciones aea.
démicas se atempera con las exigencias de la vida práctica.
RepreRentáis una doctrina que ha logrado enraizar armÓnica-
mente los rumbos más audaees de la revolución democrática
moderna con los pORtulados más hondos y pORitivos de la gran-
diosa tradición liberal colombiana. Habréis de asumir la res-
ponsabilidad preRidencÜ~1 con un programa concreto que hu
n~~e1arecido ante la opinión pública los fundamentos de una
reforma integral para buscar el equilibrio entre todos los seco
tores de la comunidad y todas las regiones del país. Así con.
táis con los mejores cimientos p~~ra poner en acción la capaci~
dad de crecimiento y superación con que los valores humanos
de Colombia pueden lograr el efectivo aproveeham;ento de sus
grandes potencialidades naturales.

Pero habéis af'irmado, también, la profundf~ convicción de
que todos nuestros pueblos son solamente eslabones nacionales
que se encadenan en una gran federación eontinental, que a
su vez debe eumplir un papel y desempeñar UlUè misión en hi
aún más enorme verdad del mundo moderno. Puede observar'
se, a través de la plataforma ideológica y de los planes de
acción estatal que habéis enunciado en el curso de h, campaña
eleetoral y que luego han eonformado vuestros pronunciamien-
tos durante el estimulador peregrinaje por los países latino.
i:mericanos, la firme decisión de organizi~r y capacitar a Co-
lombia para que eonquiste, por su propio esfuerzo, más altos
niveles de seguridad socioeeonómica y polítiea. Pero palpita,
así mismo, en vuestro espíritu y alienta en vuestras emociones
':' sentido de la rei"lidad americana y de la realidad mundiaL.
De allí emerge la eoncienc'ia plena de la necesidad de buscar
('n las relaeiones entre los pueblos hermanos, la fórmula eficaz
que, al asegurar la coopert-ciÒn, la comprensión y la ayuda
:uutuas, impulse el avance hada el logro de comunes ideas de
progreso y de felicidad para nuestras naciones.

Compleja en sus raíces. difícil en sus perspectivas, es li.
tarea que corresponde a quienes hemos asumido la obligación
de oeupar posiciones directivas naeionales en el mundo de hov.
El aeelerado proceso evolucionista que se vive tanto en el ám-
bito de los eonceptos y de laii postulaciones doetrinarias como
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en las esferas de las ciencias y de las relacioncs internacioiia.
le, nos obliga a mantener siempre abiertas las ventanas del
espíritu par~ captar las eorrIentes innovadoras que procuran
nuevas dimensiones y más audaces planteamientos para el ade-
lanto de los pueblos y de los hombres.

Nos agitamm; en un medio eonvulso por inquietudes que
~obrecogen por su grandeza. Eis un mundo que ya no encuen.
tra límites ni s.Iq uiera en la inmensi.d~~d de los misteriosos es-

pacios siderales, pero que, sin embargo, no ha logrado todavía
asegurar la consistencia de la tierra sobre la cual se levanta
con aspiraciones conq uistadoras que invaden el ámbito celes'
tia!. A vido de infinito, el hombre penetra en la estratoestera.
Pero, al mismo tiempo, se estremeee de angustia ante las som'
brías amenazas de los poderes nucleares quc lo impulsan y se
siente lastimado por la pena, el dolor y la insufic'encia ante
la enfermedad, el hambre y la miseria que agobian, como te-
rribles males endémicos, a grandes sectores de la población en
casi todas las regiones del mundo.

Es en este ambiente, espinado de contradicciones, en el
que ideales fulgurantes se levantan de realidades paupérrimas,
en el que viven nuestros pueblos, sueñan nuestros pueblos, tra'
bajan nuestros pueblos, procurando encontrar una verdad mái"
consoladora, una existencia más decorosa, UP.'1 vida más sana
y más completa, tanto en lo material como en el campo de 10:=
valores del espíritu.

En tales circunstancias, la tarea de gobernar no puede ya
cntenderse como la simple administración juicioi'a y honesta
de los negocios públicos. Es menester una entrega total a la
valoración de las capacidades de nuestras naciones, a la tarea
de orienta'eón y estimulaci6n, a la responsabilidad de atender,

tanto a las verdades inmediatas como también a las perspecti-
v~~s del porvenir. Tenemos que construir una organización nue-
va que responda más lógicamente a la situación de hoy y de
mañana y que armonice con las complejas exigencias de hom-
bres y países que se enfrentan al avance acelerado de un fu'
turo dominado por la ciencia y la tecnologja.

Vos, señor Presidente Electo, habéis logrado reunir, en
admirable conjunciÓn, las capacidades y h~s decisiones que
pueden contribuir positivamente, en la esfera de vuestro radio
de acc~ón y en los alcances de vuestra influencia, a mantener
erguido el espíritu de superación y a organizar la contribución
de toda una nación para avanzar hacia las metas que las posi-
bildades hacen permisibles_En vos han confiado sus rumbOfí
y sus esperanzas milones de hombres y mujeres, de jóvenes y
viejos, de elementos de todas las condiciones y tendencias, que
tanto en Colombia, como en Panamá, aspiran con todo derecho,
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DISCURSO DEL PRESIDENTE ELECTO DE COLOMBIA,

DOCTOR CARLOS LLERAS RESTREPO

Exeelentísimo Señor Presidente:

Ha tenido Vuestra Exeelencia lit bondad de invitarme H
visitar de nuevo este país en el cual, ciertamente, me siento
como en mi propia casa, respiro una atmósfera que me e:: fa
milar y puedo estrechar manos que sé sincera y noblemente
amigas. Hace pocos meses, como acaba de recordarlo Vuestra
E'xcelencia, se me brindó en Panamá la oportunidad de expo-
ner los rumbos del liberalismo moderno, tale~1 como yo 1m'.
concibo, y hablé entonces tan solo como vocero de un partido
y de una doctrina. Ahora vengo ya con el carácter de Presi-
dente electo y grato es para mí que eBC título me otorgue au-
toridad para expresar, a nombre de toda la naciÓn colombiana,
ios Bentimientos de fraternal afecto que profesamos al pueblo
cuyos destinos dirige hoy, tan dignamente, Vuestra Excelencia,

Acabo de escuchar, con respecto a lo que ha sido mi vida
pública, mi lucha por las doctrinas liberales, por el desarrol1o
económico y por el cambio social, palabras que me enaltecen
y que son fruto espontáneo de una generosa amistad. La:,
.agradezco, Excelentísimo señor, como un homenaje a los idea-
les que han animado toda mi carrera y que aquí en Panamá
€'ncuentran Ihonda resonancia. Yo llego a la Presidencia de Co'
lombia, en efecto, ante todo como la bandera de un movimiento
transformador, como el instrumento humano escogido por el
pueblo para encabe7.ar la realizaciÓn dc los cambioR que ese
pueblo desea y que la justicia redama. Si algún mérito T)uedo
YO tener, si algo puede expliear vuestros elor~jo"" ExeelenLisime
Señor Presidente, eB mi fidelidad a aquellos ideales y la volun
tad firme conque entro a servirlos euando el voto ciudadano.
Hbérrimamente expresado, me confía la responsabilidad ch,
una tarea que es tan atraycnte como ardua.

Pienso yo, Excelentísimo señor, quc esa Lrea de transfor'
mar la vida de nuestros pueblos no puede reali7.arse bien sino
enmarcándola en el ámbito más vaRto de la cooperación inter'
nacionaL. Cooperación entre los pueblos latinoamericanm:\, coo'
peración continental, cooperación con las naciones de otros he.
misferios. El más elemental análisis de la evolución contempo'
ránea comprueba la exactitud de este concepto.

ExaminemoR, al a7.Dr, un ejemplo: los avanceR de la téc'
nica agrícola permiten hoy aumentos formidableR de la T)ro-
d uctividad por hombre empleado y, por consigu iente, disminu-
yen la demanda de brazos en las zonas rurales. Surge, para'
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lelamente, la necesidad de crear nuevas oportunidades de tra-
bajo en la industria y en los servicios, necesid,"d a la que el
movimiento irrefenable de concentración urbana signa de ur.
gencia y dnimatismo. Pero, de otra parte, las característica.-
de la producción contemporánea hacen que, para muchísimo/'
ramos de la industria, la economicidad dependa estrechamente
de la escala de producción y, por consiguiente, de la amplitud
del mercado. Como li; autonomía arancelaria que antes cada
país defendía celosamente es un obstáculo para ampliar los
mercados, surge la tendencia a limitarla por compromisos con-
tractuales y a formar, bajo un signo de libertad progresiva,
vastas áreas en las cuales los productos puedan circular libre-
mente y donde también tengan libertad de movimiento los fac-
tores de la prody.cción, o sean el capital y la mano de oIra.

Así se han venido formando los grandes bloques comercia-
les: el de las naciones que constituyen el Mercado Común Eu-
ropeo; el de la Unión Europea de Libre Comercio; el Comecon
y aquí, en nuestra América, seguimos la misma tendencia en
el Mercado Común Centroamericano y la Asociación Latino-
americana de Vbre Comercio. La antigua autonomía, las viejas
tendencias auf-arquicas, se derrumban ante los imperativos de
la tecnología moderna y resulta forzoso entrar por los caminos
àe la cooperación, a sabiendas de que toda cooperaciÓn im
plica limitaciones.

Acabo de hablar de un aspecto de la cooperaCión inter-
nacional en el mundo contemporáneo indispensable para el
desarrollo de cada país. Pero podría citar muchos otros. La
superproducción de algunos artículos primarios obligan a 01'"
ganizur el mercado internacional para qUt: los productore~'.
puedan obtener un ingreso razonable; cada día aparece máf'
claro que las grandes naciones itldustr!alizadas, poseedoras de
fuertes capitales, con capacidad para llevar a capo reconver-
siones en su organización industrial e invertir' en las ramas de
mayor productividad, deben facilitar la evoluciÓn hacia una
nueva división internacional del trabajo en la cual los países
que están hoy menos desarrollados puedan impulsar, con fácil
acceso a los grandes mercados de consumo, aquellos ramos de
la manufactura que demandan menos densidad de capital y
que en cambio ofrecen más oportunidades de trabajo a pobla.
ciones que se multiplican a una tasa elevaa-ísima, como la pre-
dominante en Latinoamérica.

Casi resulta inútil mencionar ja necesidad de cooperación
internacional en el campo financiero. La tasa de formación
de ahorros y de inversiones es demas:ado baja en casi todas
nuestras naciones para que podamos modernizar la agricultura
y la ganadería, realizar las obras de infraestructura, ofrecer
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ocupacion suficiente en la industria y en los servicios. El reco-
nocimiento universal de esa necesidad ha llevado a crear, en
el período ~osterior a la segunda guerra, los mecanismos finan-
cieros que están recom;truyendo el mercado internacional de
eapitales cuyo funcionamiento se afectó tan hondamente duo
rante la gran depresión.

Es pues, evidente, que hoy cualqu'ier jefe de gobierno en
el mundo, y el problema es aún más agudo para los jefeH de
gobierno de países como los nuestros, no puede impulsar su
nación por los caminos del desarrollo económico y del cambio
social si carece de una política económiea "internacionaL. De
una política que busque la cooperación en todos los terrenos
que he señalado por vía de ejemplo y en mu~hos otros como
el de la t"sistencia técnica. Así lo han comprendido las nacio
nes del Continente, y la Carta de Punta del Este protocolIzó
este concepto al describir el desarrollo continental como una
gran empresa cooperativa, que debía cumplir los cambios in"
ternos no sólo eon el esfuerzo propio de cada país sino eon el
esfuerzo conjunto de todos.

A esa Carta de Punta del Este, guía de una política que
ínfortunadamente no hemos impulsado con sufieiente vigor ni
los países latinoamer'icanos ni los Estados U nidos, han seguido
otros esfuerzos para ir formando y definiendo en diferentes as.
pectos una política económica internacional acorde con las ne-
cesidades fundamentales de nuestras naciones. Se ha avanzado
mucho en la definición de eiertos conceptos, en la unificación
alrededor de dertas tendencias. Pero en el campo de los desa-
:i:ollos práctkos las realizaciones siguen siendo inferiores a lo
que razonabh~mente podría ambicionarse y a las metas que
inieialmente se fijaron y que entonces muchos llegaron a ca.
lifiear como excesivamente modestas.

Es indiscuVible 'que se necesita una acción más intensa y
mejor coordinada. Adelantarla es deber imperativo de todof'
los que tenemos alguna responsabil1dad en la conducción de
do nuestras naciones.

Papel utilísimo para buscar la unificación de puntos de
vista y el ordenado adelantamiento 

de una política común, es

el que pueden tener visitas como ésta que la gentíliHima invi-
tación del Excelentísimo Señor Presidente de la República de
Panamá ha hecho posible y como las que acabo de realizar a
Venezuela, Chile, PerÚ y el Ecuador. En todoH esos países he
tenido un franco intercambio de ideas no sólo con las gentes
del gobierno sino por representantes de los sectores privados,
y creo sinceramente que él ha sido no solamente útil para mi
sino también de algún provecho para la común empresa del
desarrollo latinoamericano. No se ha tratado en esas visitas, ni
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podría tratarse, de crear bloques que se enfrenten en la de-
fensa de sus intereses a otras naciones del Continente. Tan
solo se ha buscado explorar los problemas, identificarlos bien,
revisar las soluciones que se tian contemplado como útiles en
otras oportunidades pero que no se han podido llevar total o
parcialmente a la práctica, pensar en qué nuevas sugerencias
~e podrían hacer para que sean discutidas en todo el Conti-
nente y acogidas O desechadas. Por eso lo hablado y la lista
de los temas sobre los cuales consideramosÙti seguir traba-
jando se han difundido amplia y totalmente. Ni los ilustres
presidentes de los países visitados por mí ni yo mismo tenemos
ningún pensamiento exclusivista ni hemos estimado útil o con-
veniente actuar con el criterio de que necesitamos defendernos
de alguien o dé luchar contra alguien. La cooperación que
ee.tamos buscando, y que practicaremos con todos los paises
del Cont;nente, no es más que la prolongación natural de los
pasados esfuerzos comunes.

En cuanto a mi toca, yo aspiro a ser el continuador, entu-
::iasta y activo, de la tradicional política colombiana sobre
"soìidaridad continental". y a buscar, con fervor y convicción,
bs líneas de una acción internacional, ya en parte delineadas,
pero que deben complementarse con el esfuerzo y el esturlio
de todos para orientar también el esfuerzo de todos.

Con estos sentimientos he venido a Panamá y también con
el deseo de examinar qué podemos hacer juntos Panamá y
Colombia, no sólo en el desarro!lo de la política continental
~ino para el fomento de nuestras propias relaciones como paí-
ses vecinos y para mutuo beneficio. He hallado en el gobierno
y el pueblo de Panamá una atmósfera estimulante y ella me
confirma en la convicción de que están abiertas muchas posi
bilidades, muchos caminos por los cuales podemos adelantar
unidos hacia un dest1no mejor.

Cuesta trabajo entender que las relaciones económicas
colombo-panameños no hayan sido hasta ahora mucho más ex.
tensas y estrei~has. La vec;ndad geográfica, el común origen,
ja índole tan semejante de nuestras gentes, todo debía haber
facilitado un intercambio mayor en lo económico, en lo cultu-
ral, en el campo de la administración y en el de las orienta-
ciones del desarroJl0. Pero, indiscutiblemente, ha faltado un
mayor impulso, una convicción más dinámica la facilitación
de más contacto que al poner en relación a g¿nt~s de los dos
países comb'inen naturalmente las energías, las iniciativas, el
espíritu de empresu de los dos. Y es preciso lamentar también
que los convenios sobre cooperación económica y cultural fir
mados entre los dos países no hayan seguido el curso que sm:
autores quisieron darles.
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Por fortuna, se notan evidentes signos de cambio: van sur-
giendo vinculac'ones económicas en el sector privado que sin
duda se irán difundiendo crecientamente; ha nacido un vivo in.
teres por todo lo que eso puede significar y los representantes
del sector público estamos en la obligación de estimularlo y
apoyarlo.

Yo, que profeso a Panamá un afecto hondo y sincero, sue-
ño con ver a los dos países trabajando unidos, sin desconfian-
zas ni recelos, en la empresa de su común mejoramiento. Qui-
f',íera verlos comunicados prontamente por la gran arteria de
la Carretera Panamericana y alcanzar a viv'ir la época en que
desde Colón o Panamá vayan sobre ruedas los panameños, ya
por la transversal del Caribe hacia nuestras ciudades atlánti-
cas, ya por la Panamericana hacia el Sur, mientras una co-
rriente inversa de colombianos, de venezolanos, de ecuatoria'
:nos fluya también hacia las tierras del Istmo. Panamá fue
marcada por la geografía como el lazo de unión de los dos
grandes bloques del continente americano, al tiempo que como
vía de tránsito entre los dos océanos. La selva le ha impedido
lienar con respecto a Suramérica, de manera cabal, el primero
de esos papeles. Y es necesario perforarla pronto para que el
gran destino histórico del Istmo se realice con plenitud.

Ningún sitio mejor que esta ciudad de Panamá para ha-
blar de la unidad americana. El genio profético del Padre de
la Patria la señaló como centro de conjunción de todas las
iiaci~nes salidas de las espadas libertadoras. El eco de sus pa-
labras aún flota en esta tierra, cuyo destino futuro no podrá
separarse nunca de la función que él le predijo. y cuando uno
habla aquí de integración continental, de cooperación p~~name-
ricana, de amistad entre nuestros pueblos, de esfuerzos comu-
nes, siente de manera inevitable que está tan solo recogiendo
la gran voz de la historia.

Excelentísimo señor: al honor que me otorgasteis invitán-
dome a esta gratísima visita habéis querido añadir el muy alto
de condecorarme con la Gran Cruz de Vasco Núnez de Bal
boa. Procuraré honrarla s'iendo invariablemente fiel a la amis-
tad de nuestros dos pueblos, y podéis estar seguro, Ex.celentísi-
1'0 señor, de que recordaré siempre con gratitud y afecto este
momento en que, como lo expresaron hermosamente vuestras
palabras, con ese noble símbolo me entregais el mensaje de
fraternal cariño de la nación panameña.

Excelentísimo señor: vuestra labor de gobernante y vues-
tras altísimas condiciones personales os ihan ganado ya h~ esti-
ma de los pueblos americanos y muy particularmente la de
uuienes desde Colombia hemos podido seguir vuestra carrera.
Vuestra colaboración en la gran empresa de la cooperac;ón
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CARTA A NUESTRO EDITOR

Bogotá, junio 22 de 1966

Señor Don
Juan Antonio Susto, Presidente de la Academia
Panameña de Historia.

Panamá.

Mi apreciado amigo:

Acabo de enterarme por la amena revista ilustrativ3
"LOTERIA", de que para premiar oficialmente y por el mál!
HIto nivel los constantes servicios que usted ha prestado a su
patria, y también para estimular a sus ciudadanos en la obra
de la cultura nacional, el señor Presidente de la República,
don Marco A. Robles, acordó imponer a usted las insignias de
la Orden de Manuel Amador Guerrero, y hacer entrega de lo::
respectivos testimonios, por mano del propio mandatario, en
ceremonia solemne que, con razón, le ha colmado a usted de
júbilo, al par que de honda satisfacción.

Ha sido usted, señor don Juan Antonio, quizás el más de-
cidido y también el más afortunado de los historiadores de
Panamá. Para lograr una plena realización que su país le sa.
brá agradecer, ha dispuesto usted de vocación innata para la
investigación del pasado, de instrucción amplia, de estio li-
terario bri1ante sin dejar de ser senciJo, de don de análisis
envidiable, y de acierto en alcanzar la soluc' ón de los proble-
mas propios de la perspectiva histórica. Yo, lector adicto de
las producciones suyas, he tenido la satisfacción de no sor-
prender en la caudalosa cosecha de usted, comentario, infor-
mación y opinión que pudiera encontrs.rse de frente y en dis-
cordia con lo que yo siento y guardo dentro de mi corazón con
el mayor afecto, y que necesariamente hace parte del amplio
contenido de nuestra historia común y solidaria.

El aprecio que el gobierno nacional de Panamá, le ha
manifestado a usted, en esta y en otras alternat~vas de signifi-
ct~ción, es el eco o resonancia de 10 que el sentir de sus ad-
miradores le viene acompañando durante largo lapso de su
vida. Comparto la calificación que de usted hizo "EL DIA"
de esa capital, al considerarlo como el constructor, mantenedor
y animador de ese baluarte de la cultura panameña, que circu-
la entre la gentes de pensamiento y de acción, bajo el nombre
ùe "LOTERIA", órgano de la Lotería Nacional de Beneficen-
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tia de Panamá, al cual me siento ligado por el obsequio que
en mi honor ha hecho citando mi nombre, con inmerecidt:' ala.
banza por labor análoga a la que usted, aunque la mía con
desarroll o táctico diferente.

Urge ahora recopilar y clasif~car toda su extensa y sus.
iantiva obra, para que la nación panameña brinde a la consi-
deración de los amantes de la historia, la amena oportunidad
de consultar el proceso evolutivo de su país en los variados e
importantes aspectos que éste ofrece en su doble misión geo-
g-ráf;ca de separador de océanos y de puente de gigantesco~
maeizos continentales.

En el renglón biográfico es mucho lo que la dedicación de
usted ha rendido. Sin duda ella es la causa determinante del
franco afecto con que la sociedad, dentro de la cual m;ted nao
ció, creció y se formó, le agasaja y le corresponde con gratitud
explicable.

Yo entiendo en toda la amplitud del concel1io, la satisfac-
ción que usted está experimentando por haber cumplido un
encargo vital con la patria. Jamás me he sentido tan vinculado
a la mía, como ahora cuando acabo de ver convertido en rea-
lidad el volumen de la Historia Extensa de Colombia, que la
República, por intermedio de nuestra Academia, me confió pa.
ra ofrecer el panorama del pasado nuestro en derecho y legis-
lación. Realizada esa culminación, usted con lo suyo y yo con
lo mío, no tenemos otro compromiso sino con Dios, para ex.
presarle con vehemencia nuestra gratitud y nueRtra irrevoca-
ble adhesión espíritual.

Deseo a usted muchos años de vida y le pido seguir con.
tando con mi admiración y mi amistad.

Su amigo~ muy atento.

Miguel Aguilera
De la Academia Nacional de Historia

El doctor Miguel Aguilera, distinguido abogado, historiador y publicista
colombiano (1894), publicó en "Lotería" núm.ero 63 de febrero de 1961 llu
trabajo "Coacción extranjera y la dignidad de la Patria", que es una visión
(,ompleta de las consecuencias de una riñi. ocurrida en la ciudad de Panamá
el 20 de enero de 1R36, entre el panameño Justo Paredes y el vIcecõnRuÍ
inglés José Russell.

El doctor Aguilera es miembro de la Academia de la Historia de Co-
lombia, la Academia de Jurisprudencia. el Instituto de Lenguas aborígenes.
Fue Director General de Instrucción Pública de Oundinam.al"ca. En la ae.
tualidad es profesor en el iColegio del Rosario, la Universidad Naciunal y
Universidad Libre. en Bogotá.
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UN PROYECTO ECONOMICO PARA

El CONGRESO DE BOllV AR

(Palabras pronunciadas en el 140 aniversario
de su celebración en el Salón Bolivariano)

Por Rodriga Miró

Cuando D. Manuel Roy, benemérito Presidente de la So-
ciedad BolIvariana de Panamá. admirado amigo, sugirió la po-
sibirdad de que hablara yo en este acto. me colocó en un ver~
dadero predicamento, como tan impropiamente decimos loi"
panameños para significar trance difíciL. Mil razones me pro.
hibían eludir el compromiso. Otras m'il convertían su acepta-
ción en grave riesgo. ¡, Qué cosas decir, a estas alturas, a pro-
pósito de la fecha ilustre cuyo aniversario nos congrega? Bi-
bliotecas enteras recogen la ¡historia de lo aquí acontetido en
el año de 1826, y las infinitas reflexiones que el hecho ha
suscitado desde entonces. Resistido por ello a repetir lugares
comunes bolIvarianos, en franco abuso de la paciencia y COl"
tesía de ustedes. imaginé caminos que orilaran la zona peli-
grosa. y creí resultaría interesante reconstruir el ambiente
físico y social dentro del cual transcurrió la magna cita. i. Có-
mo era la ciudad de Panamá por aquellos días? i. Cómo sus
gentes y costumbres? Recordaba los testimonios de Briceno
Méndez, de Gual, de Vidaurre, nada entusiastas.

En efecto, el 23 de diciembre de 1825 Briceño Méndez
escribía al Libertador: "¿ Creerá Ud. que este país es el peor
enemigo de este gran proyecto? No lo digo porque sus habi-
tantes se opongan sino que el clima es tan cruel, la ciudad tan
fea, y tan incómoda, la miseria tan general, los caminos tan
impracticables, y todos los recursos tan escasos y tan caros, que
no es posible pensar en él por ahora para nada". Y algunos
meses después, confirmando esa impresión y aludiendo a cier-
tos rumores relativos al orden público, D. Pedro Gual afirma~
ba: "No es este clima para negociaciones diplomáticas, que
demandan mucha meditación y mucha compostura de ánimo,
Aquí se vive en continua alarma". E'nterado ya de ese amb~en.
te de zozobra, Bolívar había tomado sus medidas. y en carta
a Santander, de 13 de junio de 1826, transcribía párrafos de
una comunicación a las autoridades istmenas que ordenaba:
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"Así, pues, el intendente y el comandante general de ese de-
partamento deben tomar en el acto las medida,; más eficaces
a fin de proveer a todo sin andarse con muchos miramientos"
Cumplidas con diligencia esas instrucciones ocasionaron el a.
rresto de personas importantes, entre las que se contaron al-
gunos sacerdotes, todos luego exonerados de culpa al conocerse
J a verdad.

Por su parte, a los graves comentarios de orden político
que el evento internacional le mereció, D. Manuel Lorenzo de
Vidaurre, quien llevaba meses esperando a sus colegas, fiel a
su índole sen:,mal y sibarita, agregó apuntes más personales e
incisivos. A un amigo limeno envía sus quejas: "i. Por qué cri.
men se me ha expatriado de mi casa y Tribunal? ¿Por qué
reducirme a un destierro tan penoso sufriendo los rigores de
un clima mal sano, las privaciones de todos los placeres, la
separación de la dulee cercanía de mis amigos? En el trato
familiar padezco vacíos espantosos, en la mesa la escasez de
buenos alimentos; para los deleytes los objetos se contradicen
con log fines para que los degtinó naturaleza". Y luego de
otras pinceladas lúgubres nos da, acaso, la clave de su insa-
tisfacción: "El carácter de log vecinos es muy retirado y no
carecen de los vicim; de los pequeños pueblos. Las mugeres son
extremadamente feas y lánguidas, huyen deja gente y se es.
conden de los extrangeros."

A la visión de Vidaurre, acerca de cuyo temperamento
hiperbólico nos previene O'Leary, podría oponer' otro,; texto~
contemporáIieo- los Recuerdos de O'Connor, hospedado en
casa de D. Bernardo Arce, millonario comerciante en perlas,
quien no ol'Vida al cocinero francés que había llevt~do consigo
Bernardo Monteagudo, confinado polítco puesto bajo su cus-
todia; el editorial del número nueve de "El Constitucional del
Istmo", de 28 de enero de 1832, que recuerda el lujo extraor"
dinario a que se acostumbraron los panameños pocos años an-
tes, cuando el comercio registró notable alza. etc.-, texto/'
que ofrecen la otra cara de la medalla e invitan a una con-
fronÜ\ción. Era la tarea que me habían impuesto. Pero el tema
deseado llegó inesperadamente.

* * *

Ocupado no ha mucho en ordenar ciertos documentos to.
cantes a la ;historia económica de aquel período, tuve nueva-
mente en mis manos un "Proyecto curioso de bases para la for-
mación de un esti.blecimiento jeneral de Comercio en el Istmo
de Panamá" cuyo autor pensó someter a la "sabia delibera~
ción de la Gran Asamblea Americana". Causas imprevistas
inalogri\ron su pretensión, pero el texto se conservó y fue pu-
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blicado ocho años después, el 20 de julio de 18:H, en el nú-
mero dos de "El Vijía del Istmo", acompañado de una nota
explicativa. Por su importaneia y afortunada brevedad lo re.
produzco. Dice así:

Art. 1. Panamá será en adelante un emporio vniversal
¿e Comercio, como lo ecsije naturalmente su singular posi-
cïón en el Centro del globo.

Art. 2. Todos los hombres de la tierra podrán pasar
con entera libertad de uno a otro continente por el Istmo.
Se permitirá toda clase de artefactos ï frutos para el
tránsito franco, i podrán d,epositarse los Cargamentos por
el tiempo que quieran sus dueños.

Art. 3. Las Repúblicas aliadas asaver -México, Pe-
rú, Centro-amérIca i Colombia se constituyen en la agra-
dable obligación de .protejer este establecimiento Comer-
cial, i al efecto se deciden a emplear una parte de sus
rentas en la construcción de un camino Carretero entre
los dos oceanos. Cada una de estas naciones suministrará
la suma de 150.000$ para llenar el presupuesto de
600.000$ que se graduan necesarios a esta obra de inmen-
sa utilidad para el mund.o.

Art.4.
del camino,
gará.

10. A su conservación con el producto de un corto
peaje, que se fijará por tarifa.

20. A destinar el sobrante anual a los gastos de die-
tas, leguaje, i local adecuado para las sesiones de la Gran
Asamblea Americana.

Colombia queda encargada de la confección
i de los carros i coches necesarios; i se obli-

Art. 5. Los Cargamentos que transiten por el Istmo
pagarán solamente el uno por cientoi cuyo derecho se apli-
ca al erario departamental del Istmo: su recaudación se
hará en la Aduana princIpal sobre facturas, debiendo es'
tas venir certificadas por los Consules de Colombia resi-
dentes en los puertos de donde salgan los efectos, i en su
falta por tres Comerciantes de notoria respetabildad.

Art. 6. Aquellos Cargamentos, que se introduzcan en
buques Peruanos, Centro-americanos, Mex-Ianos ó Colom-
bianos estarán esentos del derecho a que se refiere el an-
terior artículo, siendo éste privilejio una indemnisación
(~el capital que erogan las repúblicas favorecidas.

Art. 7. Todo buque podrá entrar i salir en los puer-
tos de Panamá i Portobelo, quedando eliminados los de-
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rechos de fondeo, toneladas, Capitanía de puerto, i cual-
quier otro de esta especie, reapecto de las embarcaciones
que internen, o esporten efectos para el trafico esterior.

Art. 8. Queda reservada a Coiombia la sanción d,el
reglamento, que organice el Comercio de transito por el
Istmo, bajo las bases detalladas en este acuerdo, las cua.
les no podrán alterarse, durante el período de 25 años,
para que sirvan de firme garantía á los especuladore.: de
todas las naciones.

Dado en la sala de las sesiones de la Gran Asamblea
americana de Panamá a. .

.. * *

Como puede observarse, el documento nos concierne y
reaparece en momentos de gran actualidad. Porque trataba
de lograr su inspirador, hace ya siglo y medio, una institución
encaminada a facilitar y fomentar, en esçala multinacion:d, el
tráfico mercantil, previéndose entonces algunos de los proble
mas que hoy aspiramos a solucionar mediante la integnciól1
económica, a nivel regional () continentaL. Y para ello ofrecía,
~;(ólido fundamento de esa posibilidad, la posición geográfica
del Istmo, de cuya importancia tenían clara conciencia nues-
tros antepasados, y una política amplia en mater'a fïscal, sin
cuya aplicación el plan entrevisto fracasaría.

Ahora bien: esa clara conciencia de su circu ristancia y
liberal postura para afrontarla caracter;zan la mentalidad de!
grupo dudor de la sociedad panameña de principios del E:iglo,
el mismo que logró nuestra emancipac~ón de España e iba a
dictar el pensamiento y la acción socio-polífca de las década:'
siguientes.

Desde el punto de vista económico y social es un '¡hecho
comprobable que inmediatamente después del acto emancipa-
dor c(lmenzó a manifestarse un firme impulso progresista. Po-
niendo en práctica lo que estaba previsto en el artículo 60.
del Acta de 28 de noviembre, según el cual oportunamente se
tomarían las providencIas del caso, el .J efe' Superior, Coronel
José de Fábrega. dictó el 81 de diciembre de 1H21 un "Re.
glamento para el Comercio del Istmo de Panamá" destinado
a estimular su incremento. (1) Comenzaba deelarando libn'
ia entrada de buques amigos a los puertos de Panamá, Chagn'
y Portobelo, y liberaba de todo derecho de introducción, "qua!.

íl) Los documentos citados se publicaron en esta misma revista, número,
de Junio de 1966.
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quiera que i:ea el introductor, Lodo instrumento de Agricultu-
ra, el fierro, acero, todas las armas., y peltrechos de guerra.
todo libro, instrumento científico. mapas, carÜw, Imprentas y
Máquinas de qualquíera clase que sean y aun que vengan paru
exportarse a loi: Puertos fuera de hè PrO\'~nci:i". y liberaba
también "la exportación de todas las producciones del 

país,

y no pagarán derecho alguno: ecepto el oro que satisfará lo"
designados en el artíeulo 2." El "Reglamento" se ocupa en
forma pormenorizada de las diversas incidencias susceptibles
de afectar el tráfico mercantil en sus relaciones con el Estado,
mostrando un generoso espíritu y cabal comprensión del asun-
to. Lo que no debe sorprendernos si advertimos que la activi-
dad mercantil tenía antiguo asiento en Panamá, donde expe-
rimentados comerciantei: y funcionarios fii:caIes respondieror:
rápidamente a las exigencias de la nueva fftuación.

Todavía más rico en contenido y fértil en sugerenc;as re-
sulta un documento aparecido en el número diez de la "Gaceta
Oficial del Departamento del Istmo", de 6 de marzo de 1823.
Se trata de un "Proyecto para la formación de algunas leyes
beneficiosas al Istmo, que eleva a la alta consideraciÓn del
Supremo Congreso de la República un ciudadano natural de
Panamá". Consta de diecisiete recomendaciones y constituye.
en su conjunto, un ei:crito extraordinario por el alcance de su
enfoque, por la sensate¡¡ de sus observaciones, por su moder-
nidad. Están allí patentes la conciencia de la singularidad del
Istmo en cuanto pLèrte de Colombia, la necesidad de una co-
municación intermarina, el sentido social de la propiedad, la
conveniencia de una adecuada orientación educativa, ajustadii
a las peculiaridades del medio.

Ya en el planteamiento inicial encontramos un feliz com-
pendio de la reididad económica vigente: "Que las leyes mer-
cantiles de la República -dice- no sean estensivas al Ii:tmo.
quien por su particular posiciÓn, falta de industria, y atrazo en
su agricultura, demanda un reglamento propio para clasificar
su comercio de consumo, y de esportación". Otras recomen-
daciones i:orprenden ubicadas en su momento y lugar. De mo-
do expreso lai: número seis y quince. Sugiere la sexta "Que se
compela a los propietarios de los solares incendiados a que
reedifiquen, y habiendo otras personas que lo hagan, se con-
cederá preferencia al dueño, verificándolo al mes de dichH
proposiciÓn; y si no lo quisiese o no lo pudiese, se adjudicará
al estraño por su justo valor". Y la número quince "Que la
enseñanza de estudios que haya de establecerse en el Colejio
de San Diego i:ea conforme a la índole de los educandos y a.
la posición geográfica del Istmo, y de consiguiente que el
plan debe abrasar los elementos de los idiomas castellano,
ingléi: y francés, principios jenerales de comercio, de eeonomÍtI
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política, de historia ¡.agrada y profana,de dialéctica, de Arit-
mética, J eometría y demás ramos de matemáticas, de cosm?"
grafía y de física esperimental, borrándose hasta la meI?oria
del peripatetismo que ha infestado nuestra juventud y tiende
a suscitar disputas estériles que f(~tigan los pulmones sin pro-
vecho público".

Tales la mentalidad y estado de ánimo del grupo diri-
g'ente local por los días en que el genio previsor de Bolívar
convocó a la As~'mblea de Panamá con el propÓsito de acor-
dar, en esta misma sala, las medidas que asegurasen, median-
te el mutuo q)(yo de las repúblicas invitadas, su desenvolvi-
InÍCnto pacífico y constructivo. Natural, por eso, que al em-
peño del Libertador respondiera proponiendo la creación de
un organismo que, siendo de utilidad para todos, permitiría
realizar al mismo tiempo 01 destino geográfico del istmo pa-
nameño, dando cumplid~ satisfacciÓn a las aspiraciones del
eomercio, única actividad económica posible, reconocida nues'
tra crónica y dramática escasez de población.

Sin embargo, como decía antes, circunstancias adversh~
malograron las tareas de la Asamblea Amer;cana, limitando
su radio de trab(~jo. El "Proyecto curioso de bases para la
formaciÓn de un establecimiento jenen'J de Comercio" no pasó
de serIo. Pero los intereses que intentaron hacerlo realidad
siguinon operando, y necesitados de lo que allí se proponía.
Durante muchos años, la representación panameña a los con.
gresos de Colombia llevó una y otra vez la cuestión. Y el pro.
pio Libertador Presidente tendría ocasión de recibir. antes de
su deceso, el requerimiento de los hijos del Istmo. En efocto,
aceptando su excitativa para que ios pueblos de Colombia for-
mularan sus aspiraciones, los padres de familia, comerciante~
y vecinos de Panamá enviaron a Bolívar, con fech." 6 de no-
viembre de i 829, un razonado memorial que en su parte po-
sitiva pedía lo siguiente: "10. Que V.E. declare al Istmo paÍf'
de libre comercio con todos los pueblos de la tierra, s;n pro
hibirse ninguna clase de efectos, frutos, o producciones. con
absolutt,. exención de derechos, sin sufrir registros y sin estar
,'ujetos los cargamentos a depósitos, ni Aduana,,; 20. Que V.E
conceda a una compañía de capitalistas extranjeros, la que
ofrezca más ventajas, h~ apertura de un camino, o canal que
haga fácil y expedita la comunicación Norte a Sur del Istmo,
imponiéndose un corto derecho municipal sobre las p'iezas que
transiten por él; y 30. Que se arreglen los establecimiento!:
interiores de un modo productivo para sostener el Gobierno.
las autorid(~des del país, y una moderada guarnición, Que no
será más que la necesaria a la seguridad del orden público".

Esa constante vocación universalista, esa clara conciencIii
òe nuestra misión ecuménica han sido notas con:tormJ\doras d£'
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nuestra conducta política a lo largo de la hístoria. Conducta que
com€:nzó a manifestarse como posible en un sentido nuevo Y
dínámico desde el momento en que la emancipación de His-
l'anoamérica incorporó al mapa de la política mundial una
constelación de Repúblicas con inteligencias rectoras capaces
de actualizar el porvenir.

No parece, pues, muy ajena a la conmemoración del Con'
greso de 1H26 la '-historia aqui referida. Por el contrario, su-
pone un homenaje al espíritu visionario que realizó la tenta'
tiva inicial de organizar, para propósitos comunes, la voluntad
de 108 Estados americanos. Tan en lo justo estuvo Bolívar que
llna vez conocido su proyecto suscitó en el seno de la comuni-
dad panameña una respuesta constructiva y es lícito pensar
que de haberse logrado la ratificación de los acuerdos pacta-
dos, nuevas sugerenciaR hubiesen ido surgiendo de todos lo"
sectores involucrados para la consolidación y el enriqueci-
miento de la hermosa empresa solidaria.

Junio 22 de 1966.

AL ISTMO

En medio de la A mCTica

tu poS'ciÓn, tu fama.
con imperio te llama
al :Nrn universal:
!Oué detiene tu marcha!
¡qui! estorbo! ¡Qu.é e1r¡))(raza!

Nada. , . 1!CU i te alzo
a gran. lJTOSJ.el'idod.

(¿ue cual Buena-ventura
obtÙ;nes del Congreso
el sello más espreso
de fina protección:

1 lUI-re tu mercado
de trabas ,¡ de estancos

fluirán los bienes framco.'

a tu j eneradón.

M.A.

...CmnercÙ) Diln'e" No. (j, de 'tU de enero de 1881.

30 LOTERIA



ARTE PRECOLOMBINO DE P AN.AMA

Por Reina Torres de Araúz

Resulta evidente que ei:le tema específico del .ar'te precolombino
debe i:el ubicado dentro del mái: amplio del panorama arQueolÚ-
gico del Istmo. Los últimos estudios de campo, .Y las recientes
i:istematizaciones v cronologías lo permiten, i:ituaCÎón que no
existía unos decenios aÜ'ái:, cuando sólo se tenían las publicaeio-
nes de Lothrop, Holmes, Mackurdy y Linné, sobre Coclé, Chiri.
quí y Darién respectivamente. Asímismo, el interés eientífico
ha salido de las fronteras de las espectaculares altas culturas, cou
su maravilloso despligue de orfebrería, cerámica polieroma .Y es.
tatuaria monolítiea, para adentrarse en las regiones precerámi-
('HS y paleoindias. Todo ello ha hecho posible que estemos en
posesión de un esquema cronológico de las culturas arqueológicas
panameñas, Que va desde el horizonte paleoindio hasta las cultu-
r'as florecientes en el momento de la conquista.

* *

Claude Baudez. del Museo del Hombre de París, es autor de un
cuadro sobre el desarrollo cultural en la baja eentroamérica (Pa'
namá y Costa Rica) que nresenta una secuencía croriológica Que
se extiende desde 2500 A.C. hasta 1500 D.C. (1) Son seis los pe-
ríodos establecidos por' Baudez: Períudo 1, del 2500 A.C. al 2200
A.C. En este período podría ubicarse la cultura de Cerro Man.
gote (con un fechaje carbón 14 de 6000 A.C., aproximadamente),
cultura precerámiea. de recolectores y cazadores. El período 11,
del 2200 al 300 A.C., incluiría las culturas MonagrilIo (2130 A.-
C.), una de ìas fechas más tempranas para la aparición de la
cerámica en América, y Sarigua, también en el área de la pro-
vineIa de Herrera, aproximadamente 1000 A.C. El siguiente
periido, Ilf_ del :300 A.C. al 300 D.C., presentaría la cerámica es-
carificada de Cerro Guacamayo .Y la escarificada de C;hiriquí, con
la cual presentaria algunas semejanzas la encontrada en el sitio
ceremonial de Barriles, planteándose en este último caso un dile-
ma, ya Que resulta contrastante la magnífica estatuaria de esa
cultura y las deducciones socio económicas que sugiere, con la
simplicidad de la cerámica correspondiente a tan temprano pe-

':' ('onferencia ofrecIda t'n el Instituto Panameño dI' Årtl' la niich(' dl'l J S
de mayo próxim.:! pasado.

( 1) Baudez. Claudf': "Cultu1'al Development in loiveJ' ten Lml A tneri('a"
en AbM'i¡tinal Cultural Develv¡niicnt in Latin A "fucricl1 : 1111 inll"'ln"ii~
ti've Teview. Edited by Betty Meggel's an Clifford Evans.
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ríodo cronológico. Baudez se ha pronunciado así al respecto:
"El muy alto nivel de desarrollo de la Cultura Barriles, con eR-
tructuraR (piRoR o fundacioneR de lajaR de piedraR) diferentes
formas de enterramiento, e impreRionante eRcultura monumen-
tal, contrasta extrañamente con la cerámica relativamente sim-
ple. la cual muestra afinidades con la cerámica del período
ni". (2).

El corto periodo iv (del 300 al 500 D.C.), caracterizado por
la aparición y deRurrollo del falso policromo (también llamada
pintura de dos colores, como el Policromo Santa María y el Tri-
i:omo Zelaya), y algunoR policromos verdaderos (Rayado en
blanco de VeraguaR y policromo López), se encontraría repreRen-
tado por culturas de Parita, Veraguas y Chiriquí.

EvideneiaR indiscutibleR de grandes poblaciones ::lUstentadaR

por economía agrícola, con sociedad estratificada, con jefes y sa-
cerdotes poderosoR, artesanos especializados, etc., aparecen ya
en el V período (500 a 800 D.C.). Es este donde aparecen laR
ricas culturas de Coclé (en su fase temprana). Playa Venado, y,
en Chiriquí, una tradición cerámica roja y delgada.

El período Vi, representado por Coclé tardío, Veraguas y
Chiriquí clásico. y en el cual habría quizá que incluir también
la cultura indígena de Panamá Viejo (3), va desde el 300 D.C.
hasta el arribo de los conquistadores. Las culturas parecen ha-
ber eRtado entonceR en todo RU esplendor, coincidiendo laR des-
cripciones admiradas de Espinosa y las versiones sobre el tesoro
de Badajoz, con la maravilosa cerámica y orfehrería encontrada
en los cementerios de las culturas mencionadas, como también
con posibles templos o alineamientos de columnaR y estatuaR co-
mo los reportados por Verril en El Caño, Natá. Hay evidencias
de canje o comercio, de amplia extensión, como In comprueba
el hecho de figuritas de oro Coclé encontradas en templos Mayas
y objetos de oro de procedencia ecuatoriana, hallados en tumbas
de Codé.

Este extenso cuadro cronológico, que indudahlementehabrá
de completarse con próximoR estudios, podría extenderse aún má::
atrás, si se aceptan, como ya n'a hecho Lothrop (4), las evidencias
del Paleoindio en Panamá (el período correspondiente a los ca.
zadores pobladores de América), consistentes en puntas de flecha

( 2) Baudez, Claude: O. C., pág. 47.

( 3) Biese, Leo: The Pre.hisfory 01 Panarna Vicio.

( 4) Lothrop, S. K, ; 
Earlll migrationii to Cenfra,¡ and S01ltl¡ Amiwiw,
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de la tradición estilística Clovis "cola de pescado", encontradas
en islas de la represa Madem, y acerca de las cuales ha dicho
Sanders: "De los artefactos Paleo~indios, los cinco puntas pro-
yediles mencionadas y los fragmentos, en razÓn de su bien do-
cumentada contraparte en 10R Estados Unidos y Norte de lVeso
América ciertamente caen dentro de las características establecI-
c1aH de lt~ tradición CloviR del hombre primitivo". (5) Presentado
ya este panorama arqueológico del istmo, podemos intentar en.
focar el tema del arte precolombino panameño.

:.: :;:.

Ante todo, es menester señalar que no podemos considerar e:
arte como un fenómeno aislado. Dentro del complejo cultural,
es como todos los otros elementos, un resorte más de la m&quina-
ria, y por lo tanto, mantiene relaciones con los otros, recibe in-
fluencias y llega a convertirse en un exponente del desarrollo tec-
nológico y de la ideología y orientación religiosa, como de la es-
tructuración sociaL. De allí que para entender el significado y
evoluciÓn del arte precolombino hay que tener siempre presente
las condieIones socio- económicas del grupo en el cual se originÓ.
Por ejemplo, no se puede pretender la exiRtencia de un arte ce-
rámico de gran refinamiento en una comunidad de agricultores
inferioreR semi-nómadas, ya que tal artesanía implica la existen-
cia de especialistaH. que sólo pueden darse en sociedades estrati-
ficadas, de baHe económiea lo suficientemente fuerte y estable
como para permitir la atomización de la especialización del traba-
jo y la subsistencia de los artesanos especializados. De un tipo
de cultura como la mencionada sólo podría esperanie una cerá-
mica utilitaria, con sencilos adornos geométricos, surgidos de
la íntima proyección estétiea personaL. Refiriéndose a este fe~
nómeno ha dicho Kinzhalov: "La cerámica se caracteriza por un
profundo sentimiento del ritmo expresado principalmente en pa-
trones geométricos y sus repeticiones rítmicas. Fue un período
cuando las artesanías no habían llegado a ser aún una ocupación
especial; las técnicas de producción artística estaban apenas evo-
lueIonando. Los objetos de arte surgían directamente en el cur-
so del diario trabajo productivo de la sociedad. Practicamente
cada agricultor era al mismo tiempo un artesano, y cada artesa
no un artista". (6).

Hechas estas conHider'aciones, podemos comprender que sea
a finales del período Il de la clasificación de Baudez (aproxima-
damente 1000 A.C.) cuando comienzan a aparecer las primeras

5) Sandel'8, Dan: LithÙ.' Material ll'Mn Panarna. Pág. 11)1.

(1) Kinzhalov, R. V.: ¡o¡'incipal pl'oblC'ns in studyiny pl'e-colornbian wrt.

l'g. 3.
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manifestaciones de artesania en Panamá; época aun pre-agrícola,
pero con una de las primeras manifestaciones de cer'ámica con
decoración ineIsa y aplicada, un ejemplo más de la repetidas ve
ces señalada "precocidad" de las culturas pre-colombinas pana-
meñas.

Es en el período 111 cuando aparecen los primerod indicio:
de pequeños pueblos, poco complejos en su organhaciÓn, pero y.,
sedentarios. Ya la agricultura constituye la fuente prindpal dt
subsistencia. aunque todavía la pesca y la cacêría brindan valio-
so complemento a la dieta diaria. La ímportancia de la agricul-
tura de cereales (maíz) se manifiesta en la aparición de meta
tes de tres patas que por esa época aparecen ya elaborados con
figuras zoomorfas en Veraguas. Es el único ejemplo de artesa-
nía en piedra que hay para esta región, lo demás son únicamente
hachas pulidas y puntas de proyectiles. La cerámica se caracte-
riza por presentar decoración escarificada, cuyos extraordina-
rios exponen teR se encuentran en las culturas de Aguas Buenas
.1/ La Concepción, en Chiriquí; también presenta decoración apli-
cada, la pasta es gTueRH y la pintura inexistente. Haberland ha
señalado la existencia de 1'7 sitios arqueológicos reprêsentativos de
estas culturaR que se extienden desde la frontera de Costa Ric~:
y Panamá, hasta David y Concepción ('7). También en el Cerro
Guacamaya, donde hay un cementerio indígena, Re ha encontrado
un tipo de cerámica escarificada, aunque de morfología distinta,
que es contemporánea de las dos anteriores. Posiblemente la ce
rámica escarificada encontrada por Stirling en El Limón, sea
relacionada con este mismo tipo de Guacamaya, ya que presenta
también los largos y estiizados vasos de boca ancha y del'oración
escarfficada. Stirling ha sugerido que podría tratarse de un
perfeccionamiento o desarrollo del tipo de decoración encontrado
en la temprana cerámica Monagrilo. (8).

Para este período constituye un problema la relación que la
cerámica de Barriles presenta con la morfología típica del mismo.
Haberland ha Reñalado la semejam;a con Aguas Buenas, ~Hlelan-
tando la contemporaneidad de ambaR culturas. HefiriéndoRe al
sitio donde fueron encontradas las estatuas de Baniles. dice así:

". . . .yo hice una excavaciÓn de prueba en el lugar donde las fi-
guras fueron êncontnidaR. El material cerámico aparecía aquí
como un duplicado exacto del material de Aguas Buenas. Si uno
supone lo más lÓgico, que las figuras de piedra pertenecen al

( 7) Haberland, Wolfang: 1'/¡c .~ca)'i/ied Warc ni/ll thc i'nTly CIÛ~~U'l'es vi
Chiriqu,i (I'auama). Pitgs. B8l,-387.

( 8) Stirling, M.: RI /, iii 011, un ni"¡y I())ib .sU" in Coäc l'nJVince, Panarna.
Pág'. 254,
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miRmo periodo que el material cerámIeo, eRto da a las eRtatuaR, al
menoR, una edad de máR de mil años. En cierta forma, ellas deben
pertenecer a esta cultura, suplementándola con un raRgo esen-
cialmente Centroamericano: la escultura en piedra; eRpecialmen-
te de figuraR humanaR. (9)

El Dr. Roberto De la Guardia, del Museo Chiricano, ha apor-
tado evidencias de una extensión de la cultura Barriles hasta San-
ta Marta, Chiriqui, domb fueron encontrados fragmentos de co-
lumnas y de estatuas con el típico motivo Barriles del "hombre so.
bre esclavo". Anteriormente Dan Sanders había denunciado el
hallazgo de un "barril", característica de esta misma cultura, en
Río Negro, en la frontera con Costa Ríea, en el cual observó ras-
gOR mayoideR. Se perfilaría. entonces, esta interesante cultura de
Barriles con una extenRiÓn que iría deRde Río Negro y Bugaba a
Santa Marta, de una antiguedad de más de 1000 años, y según la
mantenida opinión de Haberland, pertenecientes al mismo comple-
jo cultural de Aguas Buenas.

La escultura monolítiea de Barriles da testimonio indubitable
de un sitio ceremoniaL. Sirling, quien trabajó dos meses en el si-
tio, informa haber encontrado restos de pisos redangualareR o
fundaciones de lajas. El centro ceremonial tenía 50 yardas de
largo por 20 de ancho. Al este se encontraba un petroglifo; al oes-
te, las estatuas, que originalmente habrían estado eregidas en lí-
nea transverRal. Al ser deRcubiertas, se encont.Y'aban caídaR y ro-
tas. Además de las estatuas fueron encontradas cerámkaR sin
pintar o pinta daR de un color. La excepción fue una pieza pinta-
da a dOR color'cs, rojo y amarillo limón brillante. Se hallaron t.rí-

podes con modelados zoomorfoR y antropomor'foR, ('omo algunas
vasijas pintadas en RU interior con la técnica "pintura negativa"
en cera. En la vecindad del ál'ea ceremonial propiamente dicha
Re hallaron a1guadS unJas. cubicY ,,"8 con va"ijas ii-verlidaR. Tarn--
bién, fuera de 2Rta área Re encontraron algunaR poeaR tumbaR aiR.
JadaR. El ajuar fúnebre aparecía casi desproviHt.o de cerámica,
w.nsiRtiendo principalmentc laR ofrendaR en metates de 3 o 4 pa-
tas. (lO).

El maravilloso arte escultórico de Barriles, de gran realismo
y Reveridad, nOR habla de una RocIedad ya estrat.ficada, donde se-

( 9) Haberland, W.: Cicn Ui'¡IIJ; de ,uqueli/ogÙi en Pntwinui. Pág. ia.

(10) Stirling, M.: EJ'p/iiiiufl anÒcli t l'aiwiniu by hclÙ,lii;~(I.

~
Vasija iuO('edente de Cativc, S()ná, Veraguas. Dci'oración modelada en motivo
ornitomorfo. Polícl'omo de coloreK rojos, Illgro, purpura y crema. Aba.Îo
VaHija de Aguas Buenas. Moca ancha. n",wracicn bici'oina y patas 1'11 forma de
asas.

LOTERIA
3'1





iiores o sacerdotes, en las ceremonias, eran portadoR por esclavm,
o cargadores. El ritual debió incluir sacrificioR humanos, como
lo evidencian los personajes mencionadoR que llevan cabezas hu-
manas en las manos, hachas y pequeñoR recipientes. Puede ha-
berse tratado también de cabezaR-trofeo, dado el reducido tamaño
que las miRmas presentan. Los señoreR o Racerdotes preRentan
cemo rasgos distintivoR un tocado o bonete cónico, un collar con un
dije antropomorfo y un angosto cinturón en torno a laR caderas.
Los eRclavos o portadores van desnudos; uno de ellos ofrece la e-
videncia d2 una deformadÓn o mutilaciÓn en la boca, que aparece
sin labios. Grandes metates, de caracter indudablemente ceremo
nial, aparecen meticUlORamente rodeados de cabezaR antropomor-
fas. DebiÓ e:,istir' una meRa o metate de roporciones gigantescaR,

cuyas patas fueron estatuas representando hombres y mujeres con
los Órganos sexuales especialmente destacados; dos de esta,R est~i"
tu as se encuentran como propiedad particular en una residencIa
en El Valle, a donde llegaron procedentes de Barriles, por inter-
medio de un huaquero.

Contrasta enormemente con el patrimonio ergológico de laR
otras culturas coevaR, que nos sugieren simples poblaeiones de a-
gricultores inferiores sin mayor complejidad Rocial, rel igimia o
política, este centro cer,~monial, cuya construcciÓn y utilizaeiÓl.
implica la existencia de elases esclavas, arte~mnos especializadoR y

Racerdotes o jefes de gran poder político. Este tipo de cultura en
época tan temprana, nos sugier'e la idea de la precoddad de la¡o,
culturas precolombinas panameñas, explicada quizá por la razÓn
geopolítica de su condiciÓn de istmo, puente obligado de grupoR
procedenteR del norte, del sur o de la región cireun-caribe.

El período iv, 9~e, según Baudez ocupa del 300 al 500 D.C.,
presenta una evolucion gradual en la cual vemOR aumentar el nú"
mero de pueblos sedentarios de organización política más comple-
ja, que explican la presencia de eRtructuraR para edificioR comü
los encontrados en Parita, y de monticulos cOl1RtruídoR co~ fineR
funerarios como pn la región de Azuero, en general. La gran va
t'edad de tipos de cerámIea que aparece en cada complejo sugiere
el desarrollo cada vez mayor de eRpecializaciÚn del trabajo. La ce.
rámica de Santa María, espeeíficamente la de los sitios GirÚn y
Ecotá, muestra el progreso del falso policromo (dos colores) al
policromo que aparecerá más tarde en todo RU esplendor en Parita
y Coclé. John Ladd, quien ha estudiado ampliamente la regiÓn
de Coclé .Y Azuero se expresa así: "Parece entonces que la Fase
Santa María representada por los tipos Escotá .Y GirÓn antecede
eL los estilos Coclé, pero que la cerámica del tipo Girlin continúa
siendo fabricada bien entrada la fase Coclé temprano." (11)

(11) Ladd, John: ArcheolugÚ,I.t! În11tHtirlatiun,s in tile Parda an Santa Ma_
I'Ùi Zvne8 vf l'wnama. Pág. 21.
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El período siguiente es de gran importancia en el estudio del
arte precolombino panameño. Las altas culturas de la región de
Parita, Sitio Conte (Coclé) y Playa Venado (Panamá) florecen
en un admirable perfec.conamiento de la cerámica polícroma, or'
febrería. trabajoR en conchas, etc. Se trata de culturaR de segura
y fecunda base económica agrícola, con poderoRos jefes que podían
diRponer de la vida de SUR sirvientes o esclavoR- como demuestran
las tumbas de Sitio Conte y Playa Venado-como también una gran
variedad de rituales fúnebres y manifeRtación artística de los se.
res divinos, que implica la existencia de una eRtructuración reli-
giosa y sacerdotal importante. Ladd ha descrito la cerámica po
licroma Girón, de Parita, como de variadas formas que van des~
de vasijas globulares a platos extendidos, con decoración preferen
temente geométrica de color negro, sobre base color rojo o ante,
puesta sobre una superficie suavizada pero no pulida. La bellsi
ma eerámica El Hatilo, posiblemente la más variada de todas, es
de fines de este período y llega a ser contemporánea de Coclé tar-
dío, según sugiere este autor en el cuadro eronológico que aparece
en su obra sobre Santa María y Parita. (12).

El poliaomo Maearacas, Parita y el Hatilo se manifiesta en
una gran diversidad de formas, globulares, botella, calabaza, pla-
tos con pedestal, vasijas ornitomorfaR y zoomorfas, cuya superfi
de muestra colores variados como base crema clara, anaranjada o
chocolate rojiza, con decoración en rojo, negro y púrpura. Los
diseños de esta pintura varían desde lineales y geométrieos en ge-
neral hasta eomplementarios del modelado zoomorfo u ornitomorfo,
como los famos08 "cacicones" deParita, vasijas de pedestal mode~
lados en forma de un gallnazo.

La cultura Coelé, estudiada por Lothrop en los yacimientos
arqueológicos conocidos como Sitio Conte, Héctor Conte y Loma
de los MuertoR, ofrece la más rica y variada muestra de las tecno-
logías precolombinaR. La exeavación de estos eementerios pre-
sentó serios problema8 téenieos. Lothrop Re pronuneia aRí, al res-
pecto: "En muehos eaS08 las ofrendas fúnebres estaban a varias
capas de profundidad y habían sido pisadas hasta eonveriIrlaR en
una maRa compacta antes de cerrar la Repultura. Algunas veceR
las tumbaR fueron re-abiertas y el contenido empujado hacia un
lado para hacer sitio a más euerp08. Frecuentemente, al exeavar
una tumba, un entierro más antigua era eneontrado. Este debió
haber sido cortado a través y el eontenido desparramado, y de esa
forma el entierro más profundo eR en realidad el más recien-
te". (13) .

LaR tumbas, de distintos tipos, preRentan un variado y rieo
ajuar fúnebre. Se encontró en Sitio Conte la tumba de un jefe,

(12) Ladd, Joho; O. C" Pág-. 19.

(1:3) Lothrop, S. K.; The o.nheolou1l 01 PU/nama. Pág-. 147.

40 LOTERIA







cuyo cuerpo mostraba evidencias de haber sido secado al fuego y el
cual había estado sentado originalmente sobre una laja para luego
caer de esa posición. Este jefe estaba rodeado de los esqueletos
de sus esclavoR o sirvientes quienes habían sido sacrificados para
el ceremonial fúnebre. ERta tumba, la número 26 de taleR exca-
vacioneR, presentaba el máR rico ajuar funerario, ya que había
sido provista además del material propio, del procedente de dos
tumbaR más que fueron saque das con ese propósito. SBgún el au-
tor, esta sepultura y otras más del mismo tipo, eran tumbas de
grandes jefes o "Quevís", que vivían allí. "El Sitio Conte enton-

ces debió haber sido habitado por un jefe de la clase conocida como

"Queví", dice Lothrop, descartando la idea de que se tratase de un
templo, ya que en el lugar Re hallaron vasijas de mesa y de cocina.
implementos de piedra parcialmente manufacturados y basura y
desechoR de distinta clase que "definitivamente indican un sitio de
residencia". (14).

La cerámIea típica de Coclé es la polícroma. Los colores ca-
racterísticos Ron el blanco, negro, chocolate, rojo oscuro, rojo cla-

ro y pÚrpura. La forma de las vasijas es extremadamente varia-
da: platos grandes y pequefios, vasijas de cuerpo globular con cue-
llo alto y asa "en estribo"; ceramios en modelado antropomorfo y
zoomorfo, e incluso algUnOR pocos motivOR fitomorfos. Co-
mo diseños propios aparecen las volutas, espirales, motivos geo-
métricos, cocodriloR estilzados, tortugas esquematizadas y cangre-
JOR.

La orfebrería precolombina panameña se encuentraentodo su
eRplendor en la cultura Coclé. Esta tradición metalúrgica, a par-
tir del quinto período se expande prácticamente por todo el istmo,
manifeRtándoRe en trabajo del oro, tumbaga y cobre dorado. Gor-
don Willey, gran conocedor de la arqueología panamefia, la consi-
dera relacionada con regiones de Colombia, tal como la Quimba-
ya. (15).

Las prineipaJeR técnicas de orfebrería utilizadas en Coclé
fueron el fundido (muy particularmente el ingenioso siRtema de !ti
de la "cera perdida"), el martillado, el laminado, el dorado y la
soldadura. La materia prima, el oro, se obtenía, en forma de pe-
pitas, en los ríos o playas, en excavacIones superficiales en sabanas
o en las capas superiores de los flancos de montañaR arboladas.

(16). El oro se trabajaba en aleación con el cobre o la plata. El

(14) Luthl'op, S. K.: Cuele. An A'lcheulug~ical study u1 Central Panama.
Pág. 64.

(15) WiIey. G. and Phîlips. P.: Met/wd and Theory in American Archeoio.
gy. Pág. 172.

(16) Stone, D. y Ralsel' C.: La meta1iste'ria aborigen en la reg'ión instmeña
ùe América. Pág. 1".
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hacia arriba y echar por él el metal fundido. Al enfriarse, se
rompía el molde, 8e quitaban los soportes y canales y lueg-o se sa'
caba el "alma" con cuidado a través de los agujeros dejados por
los 80portes. Con esta técnica se bacía una gran variedad de ob-
jetos decorativos tales como pendientes en forma humana, o peque-
ños ídolos, figuras de lagartos, e8tilizadas filigranas, etc.

La soldadura, utilizada a menudo, se hacía utilI%ando oro en
polvo, sales de cobre o una combinación de ambos que se colocaba
en la8 partes que se quería unir, fundiéndolos al ser calentados,
con la ayuda de un soplete. (17).

Mediante la técnica del martilado en frío se hicieron gran
cantidad de pectorales, cascos, y brazaletes, que son muy típicos de
esta cultura.

Paul Rivet ha señalado también para la cultura Coclé, la téc-
nica de recubrir pequeñ08 objetos de piedra, marfil o madera con
laminilas de oro. "En Coclé se han encontrado pequeños objetos
de hueso, de marfil o de piedra recubiertos parcialmente de hoja8
de oro. Cuando laR objetos eran en madera, esta fue deRtruída, y
no queda má8 que el reve8timiento de oro. Este revestimiento e8-
taba sin duda fijado con la ayuda de una goma, quizá el chicle
(Achras Zapote), o por el repliegue de los bordes sobre todo el
contorno del objeto a recubrir". (18).

El dorado de las piezas de alto contenido de cobre era con 
Re-guido mediante el procedimiento conoeido como "Mise en couleur"

.Y también mediante el baño dorado y el anteriormente mencionado
del dorado en lámina8. La técnica del "mise en couleur", propia
en general de la región istmeña, consistía en sumergir la pieza de
"tumbaga" en jugoS ácidos de plantas, lo cual motivaba que una
parte del cobre de la superficie se transformara en una película
oscura, la que de8aparecía al Rer calentada, dejando entonceR un
color dorado en la superficie.

La técnica del baño de oro, aunque propio de la región ecua'
toriana, 8e encuentra también en laR culturas precolombinas pana-
meñas. Para hacerlo Re calentaba una pieza de tumbaga hasta
990.C, luego se le echaba una aleación de 80'X de oro y 20ry, de co-
bre, que se adhería a la pieza pero producía una superficie áspe-
ra. A continuación, entonces. era bruñida o se le aplicaba el pro
cedimiento de "mise en couleur".

De este mismo período es la cultura de Playa Venado, en la
Prov. de Panamá. Si bien manifiesta muchas influencias de la
cultura Coclé, tanto, que se ha postulado la teoría de que fuese
importante centro ceremonial dependiente de aquella, ofrece ca-

(17) Stone, D. y Balser C.: O.C. pág. 17.

(18) Rivct, P. et Al'sandaux, H,: La Metallul'gie en Ainerique Pl'écolom-
bienne. Pág. 162.LOTERIA 47





ra Coclé, el llamado Coclé "tardío" y el floredmiento de las cultu"
ras llamadas "Veraguas Clásico" y "Chiriquí Clásico". Posible-
mente la cultura de Panamá Viejo pertenezca a esta misma época.
Los diseños típicos de la cerámica de Coclé Tardío presentan una
mayor estilización de los dibujos y gran frecuencia de motivos zoo
morfos pintados. Se mantienen los mismos colores del período
temprano y motivos tales como "el cocodrilo danzante" que exis-
tía ya en el período anterior aparecen con profusión. Lothrop ha
señalado una decadencia o declinación en la técnica cerámica de
Cocl6 al finalizar el siglo XV. Según este autor Sitio Conte no
habría sido abandonado antes de la conquista y para esa época ha'
bría recibido influencias de Parita como se deduce de alguna ce-
rámica de pedestal y con decoración linear típica de esa re-
gión. (20).

La influencia de la cultura Coc1é, sobre todo en la tradiciÓn
cerámica, se habría extendido prácticamente por todo el Istmo.
Por' ejemplo, la colección de ceramica de Chiriquí, estudiada por
MacCurdy, muestra algunos ceramios con la típica decoración en
volutas y los característicos colores Coclé. En Veraguas abunda
igualmente el material cerámico de esa misma procedencia. La in-
fluencia llegó hasta el Archipiélago de Las Perlas.

Si bien el arte cerámico de Veraguas parece responder a una
tradiciÓn de modelado sin pintura y con decoración incisa y apli-
cada, se encuentran en las sepulturas correspondientes a los últi-
mos siglos del Vi período gran cantidad de cerámica pintada. Al-
gunas de ellas manifiestan la influencia Coclé -e incluso algunas
proeeden de esa regiÓn-, pero hay un número ,apreciable de pie-
i:as que ofreeen lo que pudiera llamarse el policromo earacterístico
de Veraguas que despliega disefí.os preferentemente zoomorfos
entre los l'u.ales cabe destacar el motivo de "la raya", animal mari-
no. La orfebrería veraguense es partieularmente hermosa y d()
gran perfección. Lothrop ha señalado que esta província fué un
eentr.o de fabricación de adornos y amuletos de oro fundido que
eran llevados mediante comercio hasta la región maya de Yuca-
tán y al centro de Mejico. Motivos típieos de la orfebrería vera-
guense son las águilas de pieo curvo y alas desplegadaH que eran
llevadas como dijes por jefe y personajes importantes.

Se ha deducido la contemporaneidad de la clásica cultura de
Veraguas con la llegada de los españoles en razÓn del hallazgo de
cuchilos y hachas de hierro encontrados en el cerro Manipu"
lar. (21).

Otro interesante elemento de la artesanía veraguense lo cons-
tituyen los elaboradoH metateH, generalmente en forma de jaguar

(20) Lothrop. S., R.: Coc!i" Aii A'i-cheological S'f¡dy of Centra'! Panama.
Torno II Pags. 179~99

(21) Lothrop, S., K.; Alche%gy of Soidhern Vemgu.uH. ?uiwmu. Pág. 8R.
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y pequeñas mesas de tres patas con motivos zoomorfos estilzados.
La región de Las Palmas y Soná es particularmente rica en ofren
das funerarias de este tipo.

Un reciente estudio de Leo Hiese sobre la cultura indígena de
Panamá Viejo la sitúa en este período VI. A causa de rasgos si-
milares a los de Playa Venado el autor considera que "esta cultu-
ra" está compuesta por un grupo expandido de culturas relaciona-
das que presentan rasgos cerámicos y de enterramientos comunes,

.v que estaban distribuídas sobre la Zona del Canal, las islas de Las
Perlas y el territorio adyacente hacia el este. Las tribus que
componen este grupo quizá cstan afilada:; vagamente a través de
origenes étnicos comunes y mantienen Playa Venado como una
"capital". (22). Ðl material cerámico de esta cultura presenta los
tipos de decoración incisa y aplicada característico de Playa Vena-
do, pero también algunas pocas pieza;; nolicromas cuyos dÍEieños de
la voluta contínua implican la influencia de la tradición cocIesana.

La cultura clásica Chiriquí presenta cerámica modelada y sin
pintura como la llamada "tipo armadillo", pero también los moti-
vos de líneas rojas gruesas que posiblemente sea anterior a la pri-
mera. La orfebrería Chiricana presenta muchos rasgos tomados
de los estilos Coclé y Veraguas. Sin embargo, como motivo ca-
racterístico, algunas piezas aparecen enmarcadas en una fina fili-
grana.

Como ha dicho Raudez, "este período parece ser un climax con
respecto a los períodos precedentes". (24). Eran las culturas que
maravilaron a Espinosa y Radajoz y que no pudieron continuar
su desarrollo por el trauma de la conquista. Son nuestro ejemplo
particular de "la cultura decapiÜtda" que ha logrado, sin embargo,
enviarnos su mensaje artístico y esotérico a través del fabuloso
contenido de sus sepulturas y sitios ceremoniales.
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rOSE DANIEL CRESPO, REFORMADOR
DE NUESTRA EDUCACION

por el Prol. Claudio V ásquez V.

Acierto tuvo el Sr. Director en su nota que me dirigió el
22 de Junio pasado, cuando se me des;gnó orador en este acto,
al asegurar que conoce el "entrañable cariño" que le profeso
a esta InstituciÓn, "a la cual dediqué numerosos años de mi
vida". En efecto, de otra manera no se podría expresar el
amor que se le dedica a una obra que, como la del escultor, se
inicia en bruto, se cincela con entusiasmo, para obtenerla al
final moldeando sacrificios y venciendo campañas. Y es este
"entrañable cariño" el que me asalta para hacer público mi
agradecimiento al mismo Sr. Director, a los señores Profesores
y, especialmente, a la Comisión Organizadora de los Actos del
día de hoy por el señalado honor con que me distinguen al
designarme on'.dor en esta oportunidad en que se persiste en
mantener y robmitecer el recuerdo del insigne ciudadano Dr.
.Jm:ié Daniel Crespo, al cumplirse en esta fecha el séptimo ani-
versario de su irreparable pérdida.

Para mí, personalmente, es más honrosa la designación
porque a pesar de los geis años de ausencia aún me siento li-
gado a la existencia del plantel y me complace de manera
definitiva el elevado espíritu de lucha, de guperación y de
honradez profesional que se advierte en esta atmósfera de
profeRores y alumnOR que, sabiamente dirigidos, viven entrega-
dos a las arduaR labores de la inveRtigación y del estudio con
el ánimo de exaltar a niveles superiores la docencia, la adminis-
traci6n y la mis;ón social de ésta que sigue siendo, E~spiritual-
mente, mi Escuela y que real y efectivamente eg del pueblo de
Chitré y de Uds. todos, señores profesores y jóvenes estudian-
tes.

Es asimismo halagador para mí volver a ver aquí en este
recinto y desde egta cariñosa tribuna tantos rostros amigos,
sonrientes y colaboradores, que también pusieron su hombro
y me ayudaron en aquella ingente tarea de crear esta obra
llena de vitalidad para una larga y profunda trayectoria. Y
asimismo surgen a mi memoria los recuerdos imborrables de

Palabras pronunciadas en cl acto eonmemorativo del VIl aniversario del
fallecImienflo del ilustre educador, organizado por el Colcgio José Daniel
Crespo, de Chitré.
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otros compañeros y dignísimos Profesores que y~~ no están aquí
y que vinieron con un extraño y decidido empeño a dejar sem-
brado para la eternidad el ejemplo edificante de su trabajo y
de su lealtad. Muchos de estos compañeros apenas se han ale-
j~do por circunstancias de la vida; otros, se -tueron definitiva-
mente. La conducta intachable y la energía sin límites que
ofrecieron a este Colegio los extintos Profesores Don Miguel
Alcové R., Don Temístocles Arjona y Doña Beatriz A. de Villa-
lón, caídos en pleno ejercicio de la docencia, me mueven a ro-
gar también que recemos una oración en su memoria y man-
tengamos permanente su recuerdo.

Presiento que el tiempo no ha logrado destruir aún los
prop6sitos y la fe que pusimos todos, especialmente Uds., en
tan dignificante empeño. La emoción me embarga por hallar-
me de nuevo en este escenario que mis propias manos hicie-
ron y por la presencia de amigos tan amables y tan activos; y
aunque me sienta en el pasado, comprendo la realidad y pido
a todm; como lo hice ayer que pongamos nuestro afecto, nues-
tra lealtad y todas nuestras energías al servicio de esta magna
obra de la Educación.

Porque considero que la oportunidad es válida y porque es
conveniente que se sepa la historia de cuándo y cómo se pro-
cedió para que a este Colegio se le honrara con el nombre del
Dr. José Daniel Crespo, me permito ofrecerles la siguiente re-
lación: En el año de i 956 algunas personalidades de Chitré,
entre ellas algunos Concejales, deseosas de bautizar su Escuela
::ecundaria con un nombre propio, iniciaron una campaña pú-
hlica para que se escogiera el de alguno de los prohombres
chitreanos ya fallecidos. Se mencionaron varios nombres, muy
honrosos por cierto. A mis oídos llegó aquella consulta públi-
ca. Yo era partidario de escoger un nombre de significaQión
nacional, que fuese conocido en toda la República, que tuviese
relaciones con la Educación y que hasta donde fuera posible
que hubiese nacido en Chitré o en algún otro lugar de la Pro-
vincia de Herrera. Un nombre que le diese prestigio y lustre
al Colegio. Invité a los Profesores Don Pablo Ríos B. y Don
Juan B. Batista C. y en privado analizamos la cuestión v con-
vinimos en que era preferible dejar las cosas como esta'ban y
de manen:, confidencial les expresé mi opinión y deseo personal
de que esperáramos que el tiempo. por razón del destino fatal
de la vida, nos diera oportunidad para honrar al plantel con
el nombre de uno de los pensadores más vigorosos con que ha
contado nuestro país: El del Dr. José Daniel Crespo. Les 1'0'
gué a los citados Profesores que me ayudaran a convencer a
los promotores del movimiento para que desistieran de sus pro-
pósitos, por lo pronto. Accedieron gustosamente a mi solicitud
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.Y con su conocimiento reuní al Consejo de l'rofesorep para que
nos acompañaran todos en la campaña de aplazar h"sta iiueva
oportunidad el escogimiento defiinitivo del nombre. Se convi-
no y Re aprobó que era preferible que Re siguiera llamando con
el nombre inicial dE: ESCUELA SECUNDARIA DE CHITRE.
Los Profesores no tenían h~~sta aquí conocimiento de mi pensa-
miento. Así pasaron dos años más o menos. Un día aciago
se RUPO que el Dr. Crespo había muerto. Era el 7 de Julio de
1958, lunes. Algunos días después llamé de nuevo a los Pro-
fesores Ríos y Batista y agregué al Prof. Carlos Burke C. pam
informarles que había llegado la hora. La Dirección había
dictado una Resolución de pésame. Comenzamos luego um"
campaña para crear conciencia y ganar simpatizantes. No hu-
bo opoRItores. El nombre dd Dr. Crespo era timbre de or'gullo.
P~~sados varios días reuní de nuevo al Consejo de Profesores y
dentro de la mayor satisfacción se aprobó por unanimidad una
Hesolución por medio de la cual se recomendaba al Ministerio
de Educación que se designar~, oficialmente a este Colegio con
el nombre del Dr. Crespo. Por medio de nota oficial solicité
permiRo y autorI;ación de la señora Doña Elida C. vda. de Cres-
po e hijos para proponer y usar el nombre. En los ar'chivos
del plantel están .las copiaR de todos estos documentos. En
mu-yo de 1959 me separé de la Dirección en uso de m i jubila-
ción y ya había logrado que se elaborara el proyecto de De-
aeto respectivo en el Ministerio de Educación. Sin embargo,
el Director González tuvo que renovar insistentemente las ges-
tiones hasta conseguir que Re firmara el deseado Decreto No.
186 del 7 de Julio de 1959, que Relló para los siglos una aspi-
ración justificada y dejó en puesto de honor para orgullo he-
rrerano. el más grande reformador de la educación nacionaL.

Han pasado los años y veo que no estuve errado cuando
concebí aquella idea; ahora miro con satisfacción h~ lucha que
entonces dirigí y que sin la ayuda valiosa de tan activos cola-
boradores, no se habría logrado.

Señores:
No eR tarea fácil escribir la biografía de un ciudadano

ilustre como el Dr. Cn~spo si hemoR de apartarnos un poco de
jas informaciones puramente materiales pt~ra considerar y a-
preciar sus valores científicos y espirituales, su orientación fi-
losófica, sus conceptos polítieos, económicos y religiosos y, RO-
bre todo, sus extraordinarias capacidades de orientador y guía.
Sin embargo, intentaré cumplr con la m~sión que Re me h.a en-
comendado y solicito de antemano a mis oyentes RU delicada
indulgencia.

En el año de 1922 conocí al Dr. Crespo cuando tuve el
J;onor de ser su alumno en el Curso de Psicología del II Año
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de la Sección Normal del Instituto NacionaL. Impresionó de
manera determim~nte su personalidad desenvuelta, fácil en el
hablar, pulcro y sencillo en el vestir y con dominio absoluto
de su asignatura. Recién graduado de la Universidad de Co-
lumbia, N.Y., traía todo el entus'iasmo y todas las fuerzas de
las nuevas corrientes educativas y filosóficas que aquel Centro
Universitario estaba repartiendo por el mundo. siI docencia,
iniciad~~ apenas unos anos atrás, se encontró con el reinado de
la Educación Tradicional;sta. basada en las teorías de las es-
cuelas europeas, especialmente la alemana, representada en
Panamá por numerosos y distinguidos educadores y entre éstos
el insigne y respetabilísimo Dr. Richard Newman, tamb;én mi
i,dmirado Profesor. Pero el Dr. Crespo no se opuso drást;ca-
mente a los postulados metodológieos de Herbart que el Dr.
Newmann había implantado en el país de manera muy unifor
me y general. Al contrario. convencido del valor didáctico de
éstos y de su extraordinario uso con resultados tan positivos
para la época y considerando que era preciso establecer pri-
mero nuevos objetivos y nueva filosofía de la enseñanza en
,general, encaminó sus esfuerzos hacia tales propósitos y dejó
el campo metodológico para una segunda etapa. No compar-
tía el viejo concepto de que el fin de la escuela era enseñar
a leer y a escribir. Estas actividades son un medio para ayu-
dar a la formación del individuo. Era preciso cambiar la ac-
titud y el pensamiento de los maestros sin que se produjera
una reacción negativa y peligrosa. Le fue entonces indispen-
::able poner en acción ciertos factores que no crearan desorien-
tación, ni desconfianza. ni anarquía administrativa, peaagógi-
ea ni metodológica.

E.n 1927 el timÓn estaba en sus manos desde el cargo de
Inspector General de Enseñanza. Centupllcó sus energías pa-
ra lograr la transformación filosófica y metodológica de la E-
ducación. Para ello buscó todos los caminos: Fundó AsocÜ~-
cionN', Educativas y Culturales e impulsó la celebración y reu-
nión de los famosos Centros de Colaboración; escribió la más
enjundiosa serie de Circulares Metodológicas que jamás se ha-
yan formulado en e i país; por todas partes, tanto arriba como
abajo, propugnó por el desarrollo de una Educación democrá-
tica para beneficio de una sociedad sin clases y con iguales
oportunidades para todos.

Creo necesario aclarar cuáles eran aquellos viejos pm,tu-
lados de la educac'ón tradicionalista que se debían reformar
y cuáles eran los que constituían la nueva educaCÎón.

La Historia recoge en sus páginas que desde el tiempo
de la Grecia clásica el Maestro Sócrates, sabio, filósofo y po-
1îtico, enseñaba y discutía con el pueblo en el ágora o plaza
pública a base de preguntas y respuestas. Sócrates inducía a
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que se le contestara 10 que deseaba y concluía en lo que era
de su parecer. Este método se llevó más tarde a la Escuela y
¡:e denominó Socrático o de Pregunta y Respuestas que van a
desemboei:r en un fin preconcebido por el interrogador. Cuan-
do se le perfeccionó ya en el Siglo xix se Jlamó Jnductivo-
Deductivo. Este método fue encontrado en pleno vigor en
Panamá por el Dr. Crespo. Con él aprendimos muchos de
nosotros. Yo 10 usé para didar mis clases cuando era maeRtro
de escuela primaria. Para el desarrollo de cada lección Re
seguia un proceso cuyas partes se sucedian en un estricto or-
den, deciamos entonces que ese orden eran gradas, que estaban
sujetaR al orden natural y normal de las cosas. Por haber na-
cido del alemán Herbart llevan aún su nombre. Otros peda-
gogos como Froebel y Pestalozzi complementaban esta tesis
con sus concepeiones más o menos similares. Pero adviértase
que en este tipo de Escuela el maestro pra el eentro o motor
que se ponia en mareha y 1m; alumnos eran el t'eceptáculo y
debían, sencillamente, aprenderse la lección, darla o recitada
individualmente y, finalmente, obedecer a la voz y al pensa-
miento del maestro. De tal manera, el maestro pra el eje de
la actividad escolar. Recitaba para que se le imitara; era el
preeeptor y la enseñanza, esencialmente, individualista. El
Dr. Crespo siguió creyendo en la idoneidad del educador; pero
éste debía ejercer preferiblemente funciones de guía y de o-
rientador de los deseos, actividades y euriosjdades de la niñez.

Dentro de un mundo de tipo liberal y democrático. la Es~
i:uela debía formar hombres y mujeres capaces para desen'
volverse por su propia iniciativa. Era necesario elear hábitos,
actitudes y necesidades deseables en el estudiante para ense-
ñarle a pensar eon libertad, a investigar con orden y precau-
eión y a accionar con juicio y razón; promover y crear concien
eia sin necesidad de que se le ordene de antemano. Una so-
ciedad democrática necesita ciudadanos libres, que sepan leer
y escl"ibir, sin taras ni re~;abios, sin egoísmoR, sin complejos y
Rin falsos orgullos. Necesita de ciudadanm; que sepan respe-
tar la opinión y las propiedades ajenaR. Hombres honrados
que respeten el Poder cuando la sociedad los invisIe de éL.
Pero la formaciÓn de este ciudad~:.no demanda el uso de proce-
dimientos psicológicos y no naturales. En fin, dice el Dr.
Crespo, que la Educación es el medio para hacer del 'indiviauo
un elemento Rocialmente eficiente; pues hay que educarlo para
que viva en sociedad.

¿, Cómo puede la Eseuela formar este ciudadano?
Es aqui, preciRamcnte, en donde comienza a trabaj:::.r el

pensamiento creador del Dr. CreRpo eon RU obra FUNDAME'N'-
TOS DE LA NUEVA EDUCACJON. La vida del niño debe ser
el centro del proceso educativo. Admirador fervoroso de J ohn
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Dewey, afirma con él que la Educación es la vida y no prepa-
raciÓn para la vida y que, por lo tanto, los problemas del niño
o del adoleseente, sus alegrías y tristezas, sus acciones y reac-
ciones, sus inclinaciones y deseos son y deben ser el centro y la
preocupaciÓn constante del proceso educativo y del maestro.
De~'graciadamente este concepto de tan ilustres educadores ha
tÜdo mal interpretado y peor empleado en miestro país tanto
rOl' Profesorep, y Maestros de tendencias anticriRtianns y anti-
democrátieas como por adolescentes escolarc:s que han servido
\¡SiI'VNl todavía de instl'imontos para soFviantar la paz pú'
bUca haciendo uso de la falacia de que esas insubordiwicione;;
juvenil!:s, huelgas e irrespdos a las autoridades y aÚn a sus
propios padres t,on parte de la vida del estudiante. ,rudas;
traidores de Cr;sto, de John Dewey y de José Daniel Crespo.

El estudio del niiío, Regún los anteriores preceptos, ~"dquie'
re la mayor importancia en esta nueva Escuela y corre¡;¡ponde
al maestro investigar y aclarar las numerosas complicaeiones
del alma, del pensamiento, de la concieneÌa y del corazón del
aiño. Grandes filósofos y pedagogos eomo Loeke, Pestalozzi,
,Juan ,Jacobo Rouseau, Speneer, Montcssori, John Dewey, pa-
dre de la eclueaeicn norteamerieana, William .James y muehos
otroR dedicaron grandes esfuerzos al estudio del nirio y han
dejado escritas EUS obras para benefieio de la Humanidad. Co-
lTcHpondió al Dr. Crespo plantear públicamente por pr'mera
yez en Panamá el nnevo problema pÚcolÓgieo del niilo y le.
necesidad de su estudio. Escribió entonces con patriótico' em-
peIlo su valioso capítulo sobre el niño, en 1927; obra que hizo
circular por todo el Istmo para divulgar los nuevos conceptos
eJe la Psicologia InfantiL. Hizo despertar así a miles de Edu'
(:adorcs que vivÜ"n apegados a las viejas tradiciones educativas
v prendiÓ a,;í una cxtraordinaria lu:l que aún sigue rcmoviendo
los cimientos de la Educación.

Por otra parte, si el eje de importancia escolar se cort'a
del maestro hacia el nirio, los métodos de enseñanza debían
cambiar y efeetivarncnte cambiaron de la misma manera. Los
métodos IndEdiYo, Deductivo, Expositivo, Interrogativo, Ana-
litico, Sntético, dc., de., pertenecientes todos a la Escuela Tra-
rliciow"lista tuvieron uue cederk el paso a otros nuevos. Bn
Panamá se gencraliz6 mucho el de Proyectos, de .rohn Dewey,
que se combinó posteriormente con otras actividades y ensayos
criollos. Es muy curioso cl fenómeno de que, a pesar de que
el principal ob.ieto del estudiante en la epeuela consiste en
aprender a estudiar, a investig:ar y a pens~ir. se apliquen tan
escasos y reducidos medios para entrenarlos formalmente en
dichas actividades_ La lNVESTIGACION de una tarea que no
lla cqJtado el interós del niño porque la planteó el maestro

(como en 1920), sin 1c11er dónde encontrar la fuente ni mucho
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tiienOH, cómo usar esa fuente, parece constituir hoy el más gra-
ve problema de la enseñanza (.Jemental y aún de los primeros
,iños del Primer Ciclo.

Pero la introducciÓn efectiva de una nueva Metodologia
no fue obm del Dr. Crespo porque pronto finalzÓ su perma-
iiencia frente al Ministerio de Educación y b;en sabia que la
implantación de nuevos sÜ;temas requiere un largo proceso de
adaptación, de prU(~ba y de dominio. La precipitud en este
sentido provoca el fracaso o la anarquía metodológ'ca dentro
del Magisterio. Se limitó a la fundación de dos escuelaH ex"

lJerimentales, las que produjeron resultados satisfactorios pero
qUe posteriormente se eliminaron porque somos y hemos sido
alérgicos a la continuac;Ón de Ihs buenas obras (lue inició elantecesor. ~

De temperamento diligente y ejecutivo, el Dr. Crespo tam-
lJién realizó variadisimo:,, trabajos, entre los cuales citaremos:
la aprobación de la Ley 47 de 1946 Orgánica de Educación,
que le coptó un largo período de estudio, de reuniones .'l diHcusio-
ne y significó un alto definitivo de la politiquería en la Educación;
eon ella pUHO al dia toda la legislación escolar y acli.¡ró nume-
rOHas dudas de organizac'ón y jerarquía. Fundó el Escalafón
del Magisterio por cr'éditos y experiencias; hizo realidad la
oHtabilidad del educador mientras goce de buena conducta; eH-
tableció la jubilaciÓn en el ramo. En el mismo año de 1946
formalizó la reforma de los Programas de Em,eñanza Secun-
daria; estableció la Semana del Libro; propulsó el desarrollo
ne las BibliotecaH Públicas y realizó una extraordinarÍè: cam-
paña para conseguir que todos los escolares de la República
recibieran una alimentaciÓn equilibrada. Aunque la creación
de los Primeros Cielos de Penonomé, Las Tablas, Chitré y la
fundación del Coleg;o Abel \Bravo de ColÓn fue obra del Dr.
Victor Florencio Goyba en el aÙo de 1942. el Dr. Crespo robus-
teció esta idea de deseentralhar la Educación Secundaria con-
eebida.h~sta entonces sólo para la capital. "El Ministerio a'
brigaba entonceH el propósito de dar incremento a la Enseñan-
za Secundaria en el Interior de la República con el fin de que
(sta pueda llegar haHta numerosos niños cuyos eHcasos recur-
¡;s eeonómicos les impiden tri~sladarse a la capital". Este era
el pensamiento. Mucho" adversaron estos proyectos, aún den"
1.1'0 de las propias filas del Profesorado; pero él creyÓ en la
bondad de este ideal democrático y se interesó por el triunfo
de estas nuevas instituciones de la enseñanza. La escasez de
Profesores la resolv;ó con la transferencia de los mejores
Maestros a la Cátedra Secundaria. Aquí en Chitr6 viven aún
aquellos que tuvieron el honor de Her llamados personalmente
por el propio Dr. Crespo. Ellos deben lIev2.r la intima satisfac-
ción de haber ayudad9 a forjar en su génesis este templo del
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saber. Así nació, repito, este Colegio en el año de 1942. Al
Dr. Crespo correspondió conseguir la construcción de este edi-
ficio y tuvo la satisfacción de inaugurarlo en Junio de 1946.
I.a confianza que ganaron pronto los Primeros Ciclos sorpren-
dió de tal manera que por RU crecimiento acelerado otro Mi-
nistro de Educación se vio en la necesidad de crear becas para
formar Profe~ores que se especializaran con rapidez en la Uni.
versidad de Panamá, para que posteriormente vinieran a tra-
hajar a los Primeros Ciclos.

Son estas las más sobresalientes obras del Dr. Crespo den-
tro del campo de su especialización, Alejado ya del Ministe-
rio de E'ducación se agitó en la política activa tomando allá las
riendas de un Partido y después se fue a la Diplomacia.

Fue D;putado a la Asamblea Nacional y Constituyente en
1 945, caracteriz:~do por su extraordinaria capacidad para el
debate elevado; sus armas fueron siempre su palabra certera
.v su valor sin limites. Desempeñó, como se dijo, el cargo de
Ministro de EducaciÓn; fue Embajador y .Jefe de Misiones Di-
plomáticas posteriormente; época que aprovechó para estudiar
d desarrollo cultural y económ1.O de las naciones en donde
trabajó, especialmente en México.

La producción literaria del Dr. Crespo es exuberante y
variada. La mayor parte de sus escritos se refieren a la Edu.
cación, En 1928 publicó su interesante "GEOGRAFIA DE P A-
NAMA", en la cual hizo clara demostración de qué son y
cómo funcionan los Estudios SocÏales. La vida de la Familia
MartÍnez sirvió de marco para tan interesante obra. Lástima
que no se hayan impreso nuevas ed;ciones porque su materia!
es aplicable a los programas actuales. Con el Prof. Don Gui-
Hermo Méndez P., de muy grata recordación también, publicó
su libro de lectura "LECTOR P ANAMERICANO", agotado,
muy bien ilustrado y útiL. Su obra cumbre es "FUNDAMEN-
TOS DE LA NUEVA EDUCACION", 1942, Panamá. Es ésta
actualmente la obra más consultada por estudiantes de Peda-
gogía y por los maestros de escuelas primarh~s.

Su permanencia en México le proporcionó la oportunidad
de investigar y estudiar algunos problemas económicos y so-
ciales que más tarde le ayudaron a fû'''mular muy serios juicios
sobre la economÜ~ panameña. En 1936 puhlicÓ su folleto "LA
MONEDA PANAME:lA Y EL NUE'VO TRATADO DEL CA-
NAL", En 1952 hizo público otro trabajo de orden económico
que tituló "SUGERENCIAS". "Hacia un Plan de Reconstruc-
ción Económica de Panamá" y finalmente, en ese mismo año
de 1952 escribió interesantes cuestiones .Y conferenCias sobre
"PROBLEMAS ECONOMICüSDE PANAMA". La prensa re-
cogió en sus páginas una larga producciÓn intelectud del Dr.
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El 29 de Junio fue el "Día del Papa"

Celebrado por todo el Mundo Católico

Con ocasiÓn de haber celebrado el 29 de Junio, todo el
mundo católico, la "Fecha" del Papa, fiesta de los Santo~.
Apóstoles Pedro y Pablo, quiero recordar aquÍ, como un tl'i.
l,uto sencilo a eRa data inolvidable. las palabras del Santo
Padre Paulo Vi. en la mañana de Pascua, al dirigirse al mun-
do, para hacer un llamado en pro de la paz e invitar a lo:'
hombres a aceptar la palabra de Cristo. El Papa reconocía
en su apelación, laR dificultades en que se debateia humanidad
actual, frente a la fe; es una hermoRa y pt'ofunda idocución,
E',in gritos de eRpanto ni peticioneR dei:esperadaR. Podríamo~o
denominarIa "En Papa, el hombre moderno y la fe" v puede
presentarse como un ejemplo de sublime amòr de humanidad.
Dice así: "Nosotros sabemos bien cuanto encuentra d hombre
moderno, dentro y fuera de sÍ, al cumplir un acto de fe ver'
dadera, a creer en Dios, a aceptar a J esucr',';í;o, a adherir~3e ii
la Iglesia; pero, en este momento, nos parece que nuestra in-
vitación, adquiere una especial virtud persuasiva, por la nfcc
tuosa humildad con que está proferida, por la franca y sincera
autoridad que la califica, no por NOE;otros, sino por El, el Maes-
Iro Cristo Luz, Cristo Pan de la vida, por la prueba que voso-
Lros mismos, hombres de hoy, le ofreceis, demostrando con
\TUestra sabiduría y vuestra trágica experiencia, que no ;hay
bajo el cielo, ningún otro nombre, fuera del de Cristo, del cuai
podamos eRpera1' salvación; por el acento humano, en fin, que
esta invitaciÓn asume en la voz del Concilio Ecuménico que,
de i,quí mismo, he lanzado al mundo. La misma invitación,
que, nosotros, ahora, en el recuerdo humanístico de la Pascua.
les dirigimos: Venid! Cristo es de Vosotros, hombres de iiues-
tro siglo!"

Encuentro también de actualidad, la reproducción de las
"cosas que han cambiado" durante el reciente Concilio Ecu-
ménico:
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HE AQUI QUE COSAS HAN CAMBIADO
Por Domenico Agasso

Hi.~ cambiado el clima, pero sobre todo, el espíritu. Algu-
nas veces se dice así para hermosear un balance pobre de cosa.'
y de hechos, pero en el Concilo que se cerró las cosas han
sido muchas, se Ihan dado pasos. Algún límite ha sido fijado,
.~cortando el recorrido; pero ahí radicaba el problema para el
Papa, en conducir adelante por la nueva vía toda la Iglesia,
con su fermento renovador y con su tradición. Una gigantesca
mutación hacia adelante y por completo: si no siempre se han
recorrido todos los kilómetros previstos, 10 que importa es que
se haya tomadu una dirección, otros pasos se darán después, la
vanguardia solitaria verá unírsele el "pelotón", ya no se vol-
verá haci~ atrás después de estos pasos dados que han sobre-
pasado los siglos.

El error está en divagar: combatir el primero y querer el
segundo, se decía. Ahora sí se ha hecho un imponente progre-
so: ahora y aquí sí se pretende descubrir el resplandor de la
verdad aun en las razones de aquellos para quienes la Iglesia
es la que divaga, y buscan dentro de la comunidad católica
causas y motivos de errores.

"La Iglesia se ha arreglado para poder hablar al mundo",
ha dicho el arzobispo francés Garrone, comentando el ator-
mentado "esquema 13", que después se convirtió en una cons.
titución conciliar, la ley que guía en las relaciones con el mun-
do moderno. De la Iglesia, que se considera siempre la ciuda.
dela de la verdad, no salen ya, sin embargo, los rayos de la
condenación ~1acia los que entienden de manera diversa las
propias relaciones con Dios, y ni siquiera hacia los que niegan
a Dios. El ateo ya no es un condenado: muchas veces se reco'-
noce que ha llegado a la negación de Dios como protesta con-
tra "el mal presenciado en el mundo". Y en la génesis del
ateísmo los cristianos pueden haber tenido una parte de la
culpa no omisible, en la medida en que por defectos de doctri-
na y de conducta ellos han contribuído "bastante a ocultar el
verdadero rostro de Dios antes que a revelarlo". El ~teísmo es
nueva y vigorosamente rechazado por la Iglesia como es obvio;
pero los Padres de la Iglesia también han dicho que todos los
hombres, sean creyentes o no, deben "cooperar en una justa
construcción"d.e este mundo, en el cual viven juntos". Y luego
han añadido: '!La Iglesia reprueba la discriminación entre cre-
yentes y no creyentes, como reprueba el hecho de que algunos
gobernantes no reconozcan los fundamentales derechos de la
persona humana"" Y es por consiguiente bajo la base de estOR
áerechos que el Concilo pide libertad real para los creyentes,
"para que ellos puedan edificar en este mundo el templo de
Dios". La Iglesia condena por lo tanto las persecuciones ya no
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en nombre de los propios derechos, sino aun en nombre de 1M.
derechos delihombre. En el cuadro aue a continuación ofrece-
rnm; se sintetiza la obra del Concilió, clammrado a fines del
año que terminó.
Relaciones entre el Pontífice y log Obispos

Ante8
E'l Papa es el jefe supremo de la Iglesia, directo f'ucesor

de S~n Pedro. Ni los obispos ni el Concilo tienen el poder de
wbreponerse a la autoridad del Pontífice, sin cuyo com:enti-
miento todos sus actos son nulos. Los obispos dependi?,nçlirec-
tamente de él, son nombrados por él, y por é1 destinados al
gobierno de su diócesis particular.
DC8pu'él'5

El principio de la autoridad del Papa queda inmutable. El
es el jefe supremo de la Iglesia y el sucesor de San Pedro. Los
obispos han sido proclamados, colectivamente, como sucesores
del "Colegio Apostólïco", con el derecho de participar en el
gobierno general de la Iglesia (y no sólo de su diócesis nartcu
lar) con el Papa y jamás sin el Papa. En sus diócesis ellos
tendrán de ahora en adelante una mayor autonomía, y su de-
pendeneia de Roma será reducida. En cada una de sus nacio-
nes, la "conferencia" eriiscopal local tendrá poderes propios,
éntre otras cosas, aun en materia de canonizaciones y para la
institución del diaconado.
Relaciones entre la Iglesia y los Hebreos
Antes

La acusación de "deicidio", por la crucifixiÓn de Cristo
les ha acompañado por milenios, dramáticamente, dando pre-
texto a las persecuciones. Esta "tn~nsmisión" hereditaria de
la culpa en la muerte de Jesús parece justificada por el grito:
"Que su sangre caíga sobre nosotros y sobre nuestros hijos",
lanzado por los perseguidores de Cristo, que no obstante no
eran todo el pueblo hebreo, y que por sí solos no habrían po.
dido mandar a morir al Redentor, siendo indispensable la san-
ción del procurador romano Poncio Pilatos. Por el contrar'o.
no se tiene en cuenta la invocación suprema de Ct'sto en la
cruz: "Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen", En
los ritos de la Semana Santa se recitaron por siglos las pala-
bras que subrayaban la "perfidia de los judíos", Pío Xii y
luego Juan XXIII decidieron después su supresión.
,Despul:,c

El Concilo, tras de recordar que Cristo mismo, los após..
toles y los primeros cristianos fueron hebreos, declara que la
inuerte de Jesús no puede ser imputada a todos los hebreos
que vivían ,entonces, ni :t los de nuestro tiempo. Ellos, por 10
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comdguiente, "no son rech~zados ni malditos", y tienen así en
común con los cristianos un gran patrimonio espirituaL. ),!~l
Concilo ha deplorado por este motivo "todas las manifesta~
ciones del antisemitismo dirigidas contra los hebreos en todo
tiempo y por quienquiera que sea".
Matrimonio y limitación de nacimientos
Ardes

El matrimonio es indisoluble, su fin es la procreación de
la prole, no se admite el divorcio.
Del~pué8

Se confirma la indisolubilidad del matrimonio. (Se había
registrado en la sala la intervención de un Padre concilar
egipcio en favor de algunas ntenliaciones, pero el argumento
no fue puesto en discusión). El Concilo ha declarado que el
matrimonio no se ha instituido "solamente para la procreación
de los ihijos", y que por este motivo "conserva su valor" aun-
que no haya hijos. Luego ha condenado "los métodos que están
reprobados" para la limitación de los nacimientos, admitiendo
no obstante que, "se verifican hoy circunstancias difíciles por
lo que respecta a una numerosa progenie, por lo menos por
un cierto tiempo". Cada decisión, con tal motivo, sobre el con-
trol de nacimientos y sobre otros eventuales "métodos", ha
sido abocada de por sí por el Papa, quien se pronunciará des-

pués de haber estudiado el informe de una comisión de estu-
diosos y científicos sobre el problema de la familia en la sn-
eiedad moderna.
El derecho a la libertad religiosa
Antes

La Iglesia, proclamándose única depositaria de la verdad,
afirmaba también el propio derecho preeminente a la libertad
de culto, condenaba la limitación a esta libertad, y con res-
pecto a las otras comunidades religiosas hablaba sobre todo
de tolerancia. En muchos casoS, se declaraha "religión de Es-
tado" a la católica, mientras a las otras religiones Sp les daba
la calific~~ción de "cultos admitidos" o "tolerados". Una situa-
ci6n en contraste con el concepto moderno y pleno de demo-
eracia.
Después

El Concilio ha reafirmado que la Católica es la verdadera
Iglesia de Cristo: mas luego ha reclamado plena libertad reli.
';'iosa para los seguidores de cualquier fe, condenando también
la "discriminación entre creyentes y no creyentes", puesto que
ninguna fe se puede propagar oprimiendo la conciencia. Ha
desaprobado firme y dQlormmmente el ateísmo, pero, en vez df\
llamar a los fieles a la lucha, ha emprendido una acción de
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estudio y de contacto en el plano humano, a través de la
"secretaría para los no creyentes".

Celibato de 105 Sacerdotes

Antes
El celibato es deber de todos 1m; sacerdotes, en base al

código del derecho canónico, que veda el matrimonio aun en
aquellos que han sido reducidos al eRtado de laicos.
Después

La ohligación del celibato ha sido ratificada solemnemen-
te por el mismo Pontífice, cuando algunos Padres refiriei'on SUi'
dramáticos casos que a su juicio habrían requef'do reexamen
del problema. En una carta al Concilio, Paulo VI declarÓ: "No
l:n del todo oportuno un debate Robre este tema. que exige
suma prudencia y es de h.n grande importancia. Y eR nuestro
propósito no sÓlo conservar con todas nuestras fuerzas esta an-
tigua ley, sagrada y providencial, sino aun de reforzar su ob-
servancia requiriendo los sacerdotes de la Iglesia latina a la
conciencia de la causa y de las razones que hoy, propiamente
hoy, de manera especial, hacen que la misma ley. ....deba con-
siderarse como convenIentísima". El Papa habló de Iglesia la-
tina, porque en algunas comunidades orientales unidas a Ro-
ma el matrimonio de los sacerdotes es tradicionalmente tole'rado. -
Relaciones con los cristianos separados
Ante8

Entre la Iglesia de Roma y algunas sept~radas de Oriente
y Occidente se han producido en la historia de los siglos gue-
rras, persecuciones y un amplio cúmulo de odio. Para los cató-
licos, los otroR eran herético", cismáticos, "inspirados por Sa-
tán". Y a su vez, los separadoR llamaban "papistas" a IOR ca-
tólicos, repitiendo contra ellos las invectivaR de Lutero contra
la corrompida Iglesia del Quinientos. En el último siglo el cli-
ma era ya not ablemente mejor, con iniciativas de cada IH~rtp
para el coloquio y con encuentros a nivel de estudios bíblico~
y de la actividad misIonal.

De8pué8
El Concilio reconoce que la división de 10R cristianos con-

tradice la voluntad de Cristo. es escándalo para el mundo y
daña la causa de la predicación del Evangelio a cada criatura
Luego recuerda los vínculos estrechísimos con los ortodoxOR
(Eucaristía); en cuanto a los protestantes, tras de declarar
que las divergencias son más profundas, suhn~ya las cosas que
los unen a los católicos, a saber, el hecho de que elIos, abi81'-
tamiente confiesan a Jesucristo Dios y Señor, Único mediador
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entre Dios y los hombres". El decreto sobre el ecumenismo, fi.
nalmente, consiente a los católicos predicar junto a los otros
cristianos, en determinad~~s circunstancias.

Nombramientos de Diáconos casados
A n/es

El diaconado es una "orden mayor" inmediatamente infe-
rior al Racerdocio. Se confiere habitualmente no antes de los
22 añoR de edad, y a prineipios del r'u:Üro año de Teología N'
el Semint.rio, a quien demuestre la intención de devenir luego
sacerdote. Para los diáconos es obligatorio el celibato.

Después
Ahora se podrá devenir diáconOR y permanecer como tales,

sin paRar luego al sacerdocio_ Los jóveneR que a ello aspiren
deberán, no obstante, sujetarse a la obligación del celibuto. Sin
embargo, podrá conferirse la orden, con el consentimiento del
Papa, a hombres "ae edad madura", aunque vivan en el ma-
trimonio". Baj o la institución del diacom'_do en cada paíR se-
rán competenteR cada una de las "conierencias episcopales
nacionales", con la aprobación del Pontífice. Estas son las fa'
cultades de los diáconos: bautizt.r, bendecir las bodas, traer
el Santo Viático a los moribundos, leer la Sagrada Escritur~~
h lOR fiel es, dirigir IOR ritos fúnebres.

La Reforma ¿e la Liturgia
Arde.,:

Los ritos sagrados se estaban celebrando antes en lengua
latina en todo el mundo: y "ldino" también era el aparato
litúrgico (música, colgaduraR, arquitectura de IOR edificios sa-
gradoR). Unico "celebran'te" era el sacerdote_

flespu.é:
La adopeión de las lenguas nacionales ;v' de otros elemen

tos locales (instrumentos de percusión en Africf', en lugar del
órgano, etc.) es una consecuencia de la nueva "función" de lof'
fieles. Ellos ya no son considerados la parte "pasiva" de la
iglesia, o sea la que recibe la enseñanza. Son p~'.rte activa: y
en cuanto respecta a la Misa, ya no van a "oírla", como se de-
cía corrientemente apenaR hace muy poco; v~"n, por el contra'
rio, a "celebrarla" con el sacerdote.

El decreto sobre la liturgia también contiene una "decla-
ración" sobre la reforma del calendario. El Concilo admite l~~
posibildad de que la Pascua sea una fiesta fija como también
la institución de un calendario perpetuo, con tal que se respete
It~ semana de Riete días con el domingo.
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EN EL DECIMO ANIVERSARIO DE Lp.

ESCUELA EXPERI1tlENT AL

por Magdalena H. de PezeL

Día muy IÜgnificativo para los maestros, familiares y ami-
gos de la Escuela Experimental es el 18 del presente mes de
junio, fecha en que celebra este centro educi~t~v() el décimo
aniversario de su fundación.

A diez años de distancia de la citada fecha, vale la pena
ü,ihar una ojeada sobre la marcha de esta imititución creada
por la Asociación Pro Niños Excepcionales de Panamá, grupo
àe personas que acogidas a ese título, determinaron laborai'
int~nsamente en su beneficio y provecho.

Cobraron aliento sus buenos deseos al escuchar la voz
autoi'itaria, plena de sabios y acertados consejos del Dr. Hy-
man Goldstein, médico de larga experiencia en el tratamiento
de los retardados mentales, a quien la Universidad Nacional
contrató en el año i 956 para que dictara una serie de confe.
rencias sobre tema tan difícil como complejo.

Nació así b~ Escuela Experimental, que desde entonces ha
realizado visible progreso, no sin afrontar severos problemas,
entre los cuales ha sido el mayor, el de la falta de local ade'
cuado para sus labores, viéndose obligada a ocupar viviendas
inapropiadas y de alto costo para sus limitados recursos.

Forman su personal Docente y Administrativo una Aseso-
ra Técnica en enseñanza especial, tres maestras, un maestro
de carpintería y una portera auxiliar que viaja con los niños.

Prestan valiosa cooperación a los maestros algun.~s perso-
nas que voluntariamente acuden a la c:'.cuela y comparten con
ellos las tareas diariLs. Actualmente, el Rvdo. Padre Rosendo
Torres y la Sra. Berta de Fábrega tienen a su cargo las clase~
de Religión, y en otros aspectos de la enseñanza, trabajan con
gr.~n entusiasmo las Sras. Tilcia R. de Paredes, Eneida de Cam-
bra y Raquel de Mata.

La labor de los voluntarios es digna de encomio y tan im-
portante y fructífera que la escuela recibirá con beneplácito 3
cuantos quieran imitarlos, dedicándoles a los niños excepcio-
nales un poquito de su tiempo.
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La Escuela le ha creado a estos ninos un ambiente de
trabajo, de comprensión y de cariño que les inspira confianza
y seguridad; aman a sus maestros, aprenden con entusiasmo;
refieren, con mayor o menor claridad, lo que ocurre en la casa,
en los pt~seos, en la escuela; escriben. dibujan, confeccionan
diferentes objetos, cantan, bailan y ejecutan con bastante desen"
voltura sus ejercicios gimnásticos.

La enseñanza se imparte en forma ind \vidual teniendo en
cuenta la capacidad de cada niño, sus aptitudes, aficiones, in-
clinaciones e intereses, su estado emocional y su condición fí-
sica general a fin de ejercitarlos en el trabajo que les sea másprovechoso. .

Para la admisión de los alumnos se requiere: 1) un exa-
men médico con su respectivo diagnóstico; 2) pruebas psico-
métricas para su debida clasificación; 3) estudio del ambiente
familar por eficientes trabajadoras sociales; 4) atención psi',
quiátrica si fuere necNmrio.

Los niños cuyos padres se esfuerzan por sufragar suedu-
cación, pagan por ellos Bj.30.00 mensuales; el aporte de otros
es menor, y a los de limitados recursos se les da instrucción
gratuita.

La escuela recibe contribuciones de algunos particulares
y de entidades como el Banco Nacional, la Lotería Nacional de
Beneficencia y la Distribuidora ComerciaL. Con estas entradas
y con el producto de las actividades que realiza, cubre estre
chamente los gastos de imperiosa necesidad: alquilar el local,
sueldo de los maestros y empleados, compra del equipo esco-
lar necesario, tr~nsp()rte de los alumnos y necesidades variaE'
de la institución.

Como se ve, escasos son los medios de que dispone para
el logro de sus muy justas aspiraciones.

La Asociación Pro Niños Excepcionales vela incesante-
mente por el bienestar y los intereses de la Escuela Experi-
mental, que se beneficiaría desarrollando una labor más vasta,
más completa, más positiva, si pudiera contar con el aflÎduo
sostén, con el apoyo, y el respaldo, moral y material de las
entidades, de las asociaciones y de todos aquellos que penetra-
dos del delicado problema de los niño:: excepcionales quisieran
poner su voluntad al servicio de una causa que no puede ser
más justa, ni más humana, ni más noble.

La Asociación ha recibido este año poderoso impulso con
el ingreso de nuevas unidadeR dispuestas a trabajar en una
forma o en otra por la estabildad y mejoramiento de la es-
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cuela. De åcuerdo con reciente elección la liUeva .Junta Direl'-
tìVI~ y el Comité Asesor quedaron constituidos así:

Preilidenta: Profesora Eleonora L. Pezet de Scott; Vicc-
Presidenta: Dra. Hermelinda C. de Varela; Secretar:a Gene-
ral: Srta. Raquel Urriola; Secretaria de Correspondencia: Sra.
Felicidad P. de Chandeck; Tesorera: Profesora Lilia V. de
Single; Sub-Tesorera: Sra, Raquel C. de Mata; Vocales: Sras.
Eneida M. de Cambra y Cecilia D. de Ar(H~emena. C~omité Ase-
sor: Dr. Luis Alberto PIeI,rd Amí, Dr. Carlos Malgrat, Lic.
Eneida V. de Young- y Lic. Blanca de Navarrete.

En las últimas reuniones, muy concurridas, se han discu-
tido proyectos y trazado planes de vital importancia, haciendo
sobre todo énfasis en la necesidi,d inaplazable e ineludible de
adquirir un terreno en donde se leil construya a los niños ex
cepcionales su propia escuela, el hogar propio de que se hallan
urgidos y que habrá de procurarles, no sólo la amplitud y hol-
gura de que ahora carecen, sino mejores condiciones de am-
biente, tan necesarias para el desarrollo de sus limitadas fa'
cultades mentales.

Hacia la culminación de este proyecto encamina diligen-
temente sus pasos la Asociación, y como punto inicial del pro-
grama de las actividades que se propone llevar a cabo, ade-
lantL lo~, preparativos para el festival bailable que tendrá lu.
gar en el Club Unión la noche del 12 de agosto de este año.

Posee la Asociación Pro Niños Excepcionales el incentivo
de la acción, la fuerza viva que leal y perseverantemente le
infunde nuevos brios para adelantar la tarea que ha echado
sobre sus.hombros y convencida de la bondad de su proyecto,
que hará la felicidad de los niños de la Escuela Experimental,
trata de comunicar a los demás su propia fe y de mover vol un"
rades que la apoyen, y vigoricen la obra de alto alcance social
y educativo en que se halla vivamente empeñada.
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CABOS SUEL TOS

Por Ernesto J. Castilero R.

1

CUANDO FUE DECAPITADO VASCO NUÑEZ DE BALBOA

El año del ajusticiamiento de Vasco Núñez de Balboa, des-
cubridor del Océano Pacífico, ha sido objeto de controversia de

parte de Cronistas e Historiadores en todas las épocas.

Entre los primeros Be encuentran Antonio de Herrera que
afirma que Balboa fue decapÜado en Acla en 1517. Esta fecha
la repiten los historiadores Manuel José Quintana y Juan CabaL,
españoles, y Diego Barros Arana, chileno. Así mismo, dicho
año aparece .inscr:to bajo el retrato del Adelantado mandado a
grabar en 1791 para la Galería de Españoles IlustreB que figu-
ra en el Palacio del Buen Retiro, de España, cuya leyenda reza:
V ASCO NUÑEZ DE BALBOA, DESCUBRIDOR DEL MAR DEL
SUR. NACIO EN XERElZ DE EXTREMADURA EN EL AÑO
DE 1475 Y FUE MUERTO EN ACLA EN 1517.

El Diccionario Pequeño Larouse Ilustrado por Miguel de
Toro y Gisbert, de la Acaden:Ia Española; el Diccionario Cro-
nológico Universal de F. Agramonte; el Diccionario HistÓrico
mográfico del Perú de Manuel de Mendiburu y otros textos re-
piten el mismo error.

El Padre Las Casas y Washington lrving, dicen que Bal-
bOa murió en 1518. Los Cronistas Gonzalo Fernández de Ovie-
do y Pedro Martir de Anglería se abstienen de anotar la fecha.

Los historiadores modernoB, biógrafos del Descubridor:
Toribio Medina, Angel de Altolaguirre y Duvale, Angel Ru.iz de
Obregón y Luis López de Mendoza coinciden en la afirmación
de que el año de la decapitación de Núñez de Balboa fue 1519.
López de Mendoza y Charles L. G. Anderson indîcan como día
de su decapitación el 12 de enero. Ruiz de Obregón coincide con
José D. Gormaz en señalar el 13 de enero. El historiador
francés Bertrán y la última biógrafa del Descubridor del Mar
del Sur, la escritora norteamericana Katleen Romoli, sostienen
que fue el 15 de enero.

Nuestros historiadores nacionales, Juan B. Sosa y Enrique
,1. Arce, en la HISTORIA DE PANANA razonan así: "No se
sabe el día preciso en que Re cumplió la sentencia, pues los cro-
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nistas lo callan, pero dada la prisa que se tenía y la circuns-
tancia de haberla presenciado Pedrarias y encontrarse en las
costas del Mar del Sur el 27 de enero, el degollamiento de Bal-
boa, Valderrábano, Botello. Muñoz y Arguello debió haber sido
,m uno de los días comprendidos entre el 14 y 21 de dicho mes.
Disponía la sentencia, respecto de Balboa, que al dirigirse al
cadalso lo debía preceder el pregonero, didendo en voz alta:
"Esta es la justicia que manda hacer el Rey, nuestro señor, y
Pedrarias, su lugarteniente, en su nombre, a este hombre por
traidor y usurpador de las tierras suj etas a su Real Corona".

Ahora bien: es un hecho que el mandamiento procesal au-
torizado por el Gobernador de Castilla de Oro, Pedrarias Dá-
vila tiene fecha de exuedición en Acla el 12 de enero de 1519.
El proceso había durado nueve meses ya, y la sentencia se dictó
el mismo día 12. Sin pérdida de ti.empo, habiendo apuro en la
aplicación de la pena, Balboa y sus desventurados compañeros
fueron llevados en la misma tarde al cadalso. Sus cabezas ro-
daron al filo del hacha victimaria y fueron expuestas, para ma-
yor escarnio, en sendas picotas en las afueras de Acla.

"No llevaron al patíbulo a Vasco Núñez -dice uno de sus
más autorizados biógrafos, el Académico español don Angel
de Altolaguirre y Duvale-, los crímenes de que le acusaba la
sentencia. Le llevó la grandeza de su descubrimiento, que con-
citó contra él la envidia y el odi.o de los que con su muerte veían
expedito el camino para saciar sus ambiciones realizando los
rlescubrimientos de la Mar del SUr."

II

(.U~ HIMNU :S~ L~ TUl.U AL l'KIM~R MINISTRO
AM~KICANO'!

tn Oficio de 25 de diciembre de 1903, enviado al Depar-
tamento de Estado de Washington por WilJam I. Buchanan.
primer M;inistro de los Estados Unidos acreditado ante la Re-
pública de Panamá, informando a su gobierno que en la fecha
había presentado credenciales a la Junta de Gobierno de Pana-
má, expone: "Una Banda Militar tocó el Himno de Las Barras
y las ~strellas a mi entrada y salida de la Casa de Gobierno"
(RELACIONES DIPLOMA TICA~~ y CONSULARES ENTRE P A.
NAMA Y LOS ESTADOS UNIDOS).

Al relatar el acto oficial de la tarde del 25 de diciembre
citado, el periódico Star and Herald anota que "poco dei:r.ués el
Ministro 8uchanan se retiró recibiendo todos 105 honores milita-
res correspondientes a su jerarquia. tocando la 8anda el Him-
no l'atriôtico lstmeño".
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Ya tenemos una discrepancia en relación con el H,;mno que
:"e tocó durante la presentación de credenc.;aies del primer Mi-
nistro americano. Este dice en su comunicación oficial que
para despedirlo, la Banda repitió el Himno americano Star
Spangled Banner, y el periódico Star and Herald que fue el
Himno Patriótico Istmeño.

Veamos ahora 10 que dice el Director de la Banda Militar
a cargo de esta parte del protocolo, Don Santos Jorge, autor,
por añadidura, del referido Himno Patriótico Istmeño.

En el semanario GRAFICO, ed,-\ción extraordinaria de no-
viembre de 1926, dedicada a conmemorar las Bodas de Plata dé
1(1 República, el Maestro Don Santos Jorge hizo ìa éguiente de-
claración:

"Cuando vino el movimiento y se fundó la República, tenia
yo once años de ser Director de la Banda, y cuando el primer
plenipotenciario presentó credenciales, no se pudo tocar himna
panameño porque no lo había. Entonces yo tomé un himno
que tenía hecho y que se llamaba el Himno Istmeño, y lo in s-
trumenté para Banda y cuando el segundo re¡:.resentante pre-
sentõ credenciales, la toqué camo Himno Panameño hasta que

la República adaptara uno nueva". Ese segundo representan.
te fue don Leonidas Pacheco, Ministro de Costa Rica, quien fue
recibido por el Presidente Manuel Amador Guerrero el 18 de
julio de 1904.

De lo manifestado por el autor del Himno Istmeño se saca
como verdad que el Ministro Buchanan estuvo en lo cierto al
decir a su superior que en el recibo ot~'cia'l que se le hizo en di-
ciembre de 1903, se había tocado dos veces el Himno America-
no, no habiendo entonces uno panameño, y, como afirma don
Santos .Torge, el Himno Istmeño c.~tado por el Star and Herald,
no había sido instrumentado para Banda. Lástima es que en
aquella época no existieran en Panamá otros periódicos infor-
mativos para comprobar la afirmación del diario alùdido!

Hay una información más, de todo punto errada de parte
del periódico, cuya relación tiene fecha 24 de diciembre, y es
que asegura que "en la tarde de ayer fue oficialmente recibido
el Ministro Buchanan por la Junta Provisional de Gobierno en
el Palacio Presidencial". Ese AYER corresponde al 23 de di-
ciembre, y el propio Ministro dice a su CancilJlería: "Yo fu,i no-
tificado por el Ministro de Relaciones Exteriores el 24 que se.
ría recibido por la Junta hoy (25) a las 3 p.m."

De las anteriores informaciones contradictorias, nosotros
sacamos que tanto el Ministro Buchanan estuvo en lo cierto al
decir que a su despedida de Palacio se repitió el toque del Him-
no Americano, como también está en lo cierto don Santos Jorge
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al dec.ir que el Himno Istmeño, de que era autor, no fue tocado
hasta la presentación de credenciales del segundo diplomático,
para cuyo acto ya tenía la música instrumentada para Banda.

III

SUMMER WELLES y PANAMA

En un discurso que pronunciÓ Summer Welles, Subsecreta-
rio de Estado de los Estados Unidos la noche del 25 de julio de
1935 en el INSTITUTO DE ASUNTOS PUBLIcaS de la Uni.
versidad de Virginia, manifestÓ lo siguiente:

"Nuestra¡:.1"opia seguridad en la Zona del Canal envuelve
in£'vitablemente la segurEdad de la República de Panamá, y
cualquier peligro para la República, cons'Jituye, naturalmente,
un peligro para el CanaL. ~,i por acuerdo entre las dol\ naciones,
mientras se mantienen plenamente nuestros derechos e inter€ses
comunes, podemos conceder a Panamá un nuevo tratado como un
trato justo, habremos puesto la parte que nos corresponde en
el establecimiento de una base de nuestro respeto y amistad en
las relaciones de los dos pueblos. No hay, en mi opdnión, ma-
yor garantía de seguridad ¡:iara el Canail y pa.ra nuestros intere-
ses en 'la Zona del Canal, que la amistad real del pueblo pana~
meño y el reconocimiento por su parte por nuestra renuncia de
los derechos y privilegios obtenidos en el Tratado de 1903 que
nos son esenciales para la protección yo¡:(~ración del Canal, pe-
ro que resultan perjudiciales a los intereses económicos del pue-
blo de Panamá o denigrante s a su dignidad como nación sobera-
na P: independiente".

IV

LA PRIMERA REVOLUCION EN LA TIERRA FIRME DE
AMERICA.

El primer Gobernador nombrado para el Istmo de Panamá
por el Rey Fernando el CatÓlico, fue don Diego de Nicuesa. a-o
caudalado vecino de la Isla Española, quien obtuvo el nombra-
ir.ento el 8 de junio de 1508.

Era N~cuesa hidalgo de Baeza, España, y según lo descri-
be el Padre Las Casas, tenía pequeño el cuerpo, pero vigoroso,
simpático de físico y trato; había servido como Trinchante o Es-
cudero de don Enrique Henríquez, Mayordomo General y tío
del Rey CatÓlico, y había venido al Nuevo Mundo en la expe-
d5ciÓn de don Nicolás de Ovando, Gobernador de la Española,
de quien parece era también pariente.
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En la Española supo lucrar en el comercio y acumular una
fortuna. El cronista Herrera lo describe como hombre chistoso
y tocador de guitarra, con cuyas cualidades se ganaba presto
las simpatías de cuantos lo trataban; además gozaba de fama
como jinete, que montado en una yegua suya, hacía maravillas
en la equitación.

Respaldado por todas estas habilidades y virtudes, no es
de extrañar que al SOÌIcitar una gobernac~ón en el continente,
lo lograse, y así es como le fue dado el gobierno de Veragua,
denominación que entonces tenía el Istmo de Panamá, cuyos lí-
rr.ites se extendían desde el Cabo de Gracias a Dios, en Centro-
américa, hasta el Golfo de Urabá, en Colombia.

En la isla EspañO'l'a, con el dinero que había acumulado,
òoce mil castellanos (equivalentes a 132.000 balboas), costeó
una expedición con 880 voluntarios, y a fines de 1508 se d,irigió
al sitio de su destino.

La natraleza istmeña les fue hostil a los expedicionarios
desde su arribo. Los indios se mostraron agresivos y dispues-
tos a disputar a los advenedizos el derecho legítimo a la tierra.
Como la escuadrila se dividió llevándose una parte el segundo
de la expedición Lopc de Olano, las vituailas escasearon a los
que acompañaban a N5cuesa y el espectro del hambre les bacía
más angustiosa la subsistencia. Acamparon en un punto de la
costa panameña que el Gobernador IJamó Nombre de Dios. Allí
las bajas, entre el hambre yla agresión de los naturales, se mul-
tiplicaron y cada día Nicuesa veía disminuir el nÚmero de sus
~~eguidores. La situaeîê-n se hizo desesperante.

Las crónicas relatan que el hambre llegó a un grado tal,
que por un perro sarnoso hubo quien pagara hasta veinte cas-
tellanos de oro (Bj.220.00), y por una taza de agua en que fue
cocido, una persona dió un castellano (8.11,00). Un sapo para
un enfermo costó seis ducados (B.24,00). Treinta españoles,
eIl la desesperación del hambre, devoraron un indio muerto en
estado de descompos,ición, muriendo ellos igualmente.

Nicuesa tenía la obsesión de mando que no 10 abandonó nï
en los momentos más críticos y de mayor miseria. Cuando en-
contró a Lope de alano, su segundo, quien con intención de bus-
car recursoi' para todos se separó sin su permiso de J a expedi-
ción, no sólo 10 llenó de ímproperios llamándolo traidor, sino
que lo condenó a ser ahorcado, pena aue a ruego de los compa-
neros conmutó por la de prisión. Efectivamente hizo atar al
hidalgo con cadenaR a un molino en la plaza de Nombre de
Dios, obligándolo todo el día a moler maíz, y dándole sólo una
tortila diaria por único alimento. alano, pyimo de San Igna-
cio de Loyola, era un caballero digno de me,ior consirleración,
siendo, además, el segundo jefe de la expedición. Otra vez,
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iluedándole ya unas cuantas decenas de soldados de los 880 que

había traído, apareció en Nombre de Dios Rodrigo de Colme-
nares. enviado en su busca por los colonos de Santa María la
Antigua del Darién. Los hambrientos compañeros del Gober-
nador rec.bieron con muestras del mayor regocijo el socorro
inesperado que les llegaba. El Padre Las Casas nos describe
este dramático momento: "El espíritu del Gobernador de Ve-
ragua, recobrado con el arribo de paisanos y amigos al estable-
cimiento, se animó más aún al oir las noticias que se le di:ban
acerca de la riqueza y fertildad del Darién, así como de los pro-
gresos materiales alcanzados tan presto en la colonia. Aquel
día, uno de los postrimeros del mes de Enero de 1511, fue de
fiesta y de hartanza en Nombre de Dios. Cada partida ceìebró
el acontecimiento con banquetes preparados con los víveres lle-
vados por Colmenares. En la mesa del Gobernador se sirvió
una gallina guisada, y tan alegre estaba éste, que la cortó con
tanta donoimra v destreza en el aire, como cuando servía de
Trinchante en la Corte, en la casa del tío del Rey Católico. Un
hoi,izonte nuevo, de claros celajes, se bosquejaba. pues, a la es-
peranza de los sufridos expedicionarios que habían recorrido
gran parte de la costa del Istmo dejando en cada paìmo de ella
las señales siniestras de sus penas y la muestra de los zarpazos
de la muerte en los montones. de piedras que cubrían las tumbas
y en los rimeros insepultos de los huesos de sus compañeros
caídos en la jornada".

Nicuesa, en lugar de agradecer el oportuno e inesperado
socorro que le vino de La Antigua, en el camino de regreso se
desató en improperios contra Balboa y los dirigentes de la co-
lonia del Darién. Habló de destituirlos (le los cargos y apliear-
ìes severos castigos por usurpac,ión del mando. Los reduciría a
prisión, quitándoles el oro que poseían y los sometería a seve-
ras penas. Esas imprudentes e inoportunas manifestaciones
fueron su perdición.

Entre los miembros de la comitiva del Gobernador Nicuesa
había una mujer, doña Inés Escobar, esposa del Tesorero Juan
de Caicedo (o Quincedo), que fue la primera mujer bì'anca que
pisó el continente americano. Tanto por ser mujer cuanto por
suscorr~placencias con el galante Gobernador, doña Inés logró
sobrevivir a la tragedia de Nombre de Dios, gracias a las prefe-
rencias que se le haCÍan en el reparto de las escasas provisíonei;
de boca que había. Así logró sobrevivir a la muerte que hizo
tántas víctimas entre los hombres que fallecían a su alrededor
por inanición.

En el viaje hacia el Darién, el Gobernador Niciiesa quiso
saquear los pueblos del Archipiélago de San BIas y tomar varios
esclavos para mandar al mercado de La Española. Los soIda-

LOTERIA 77



dos enfermos le pidieron adelantarse ellos para preparar su re-
cibimiento. Nicuesa lo permitió. Colmenares y Caicedo -re-
sentido éste por las proclividades de su mujer, doña Inés, con
el Gobernador-, y otros, pusieron sobre aviso a los del Dal1ién
àe los propósitos de venganza de Nicuesa, una vez que se le
reconociera como Gobernador. Esto alertó a los jefes de la co~
lonia. No era verdad que ellos habían conquistado con tantas
penurias aquel rico territorio para darle sin más allá ni más
acá su botín y la autoridad a un fracasado y amargado que aho-
ra quería despojarles, so pretexto de legalidad, de lo que legí-
timamente era suyo. Entonces-relata el cronista Fernández
de Oviedo-, los jefes de la colonia del Darién se reunreron en
la iglesia de San Sebastián, de Santa María, e hicieron un jura-
rr~ento para defenderse del, advenedizo gobernante. "Vasco
Núñez y Bartolomé Hurtado refiere el cronista- juntaron al
pie del altar una manta o tapete en tierra e una almohada de
cama y encima una cruz como se suele hacer el jueves de cena
o Viernes Santo cuando se andan las estaciones, y juraron aIì
solemnemente sobre aquella Cruz que no recibirían a Diego de
Nicuesa por Gobernador. Esto juraron e hicieron primero am-
bos Alcaldes Vasco Núñez de Balboa y Martín ~'amudio, e lue-
go los regidores de uno en uno todos los que allí estaban e asen-
tólo por auto inscrito un secretario llamado Hernando de Ar-
guelles, especial amigo de Vasco Núñez".

Cuando Nicuesa después de una semana de rapiña por San
BIas llegó a Santa María-, hallÓ una multitud en actitud hostil
que se negaba a dejarlo desembarcar. Hízolo al fin, pero no
logr6 atraer simpatizantes que le brindaran su apoyo. Los cons-
piradores decidieron deportarlo a la fuerza. Nicuesa rogó inu-
tilmente que lo dejaran permanecer en Santa María. Renun-
ciaba a los derechos a la Gobernación; se conformaba con ser
un simple soldado. Todavía más, tanto quería quedarse, que
aceptaba ser un prisionero. Todo era mejor que volver a Nom-
bre de Dios o exponerse a las flechas de los indios. Nada hizo
cam biar la deÔsión de los conjurados de deshacerse del legíti-
mo Gobernador. Con 17 personas que se mantuvieron fieles,
Nicuesa fue embarcado en un viejo buque lastrado con arena
y escasa provisiÓn de vituallas para que sigu5era viaje a lo des-
conocido. Era el 1 de marzo de 1511. Al' comprender que la
fatal decisiÓn era irrevocable. lanzó las Sigui. entes palabras de
desesperada conformidad: "Muéstrarn, Señor, tu rostro y sere-
mos salvo",

Diego de Nicuesa, primer Gobernador del Istmo de Pana-
má, se perdiÓ en el misterio del vasto océano, víctima de una
revolución, la primera que tuvo por teatro el suelo panameño,
y la primera también, sin duda, en la historia de la colonizaciÓn
de la tierra firme de América.
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El PREJUICIO Y LA DISCRIMINACION COMO CAUSAS

DE DISTURBIOS Y CONFLICTOS DE LA PERSONALIDAD

Por Armando Fortune

I:fectos del prejuicio y la discriminación sobre los Individuos
discriminados.

Hasta el presente, la naturaleza lo mismo que el alcance
de la discriminación y del prejuicio no se conocen de manera
exacta. En dicha situación existen muchas sutilidad es y nume-
rosas corrientes cargadas que no han sido adecuadamente ex-
ploradas. Con todo, no existe duda alguna de que en muchos
respectos, y a un grado mflyor o menor, los miembros de un
grupo minoritario, por su aspecto o costumbres diferentes al
resto de la población, son considerados más o menos inferiores
desde un punto de vista social y. por lo mismo, discriminados.

Que los individuos están fuertemente afectados por sus
relaciones intergrupales e interpersonales, es un hecho qUe no
puede discutirse. La armonía entre los grupos proporciona ar-
monía entre los miembros de los grupos, mientras que la ten-
siÓn intergrupal acompaña las tensiones interpersonales. Ade-
más, las tensiones entre las personas están íntimamente rela-
cionadas a las tensiones dentro de las personas.

El prejuicio puede ser visto como un problema empírico
concentrado en la amplia región de los conflictos y de la ac-
dón sociaL. Es, ante todo, una orientación de valor, y puede y
debe ser estudiado desde tres sistemas de valores diferentes:
1) el de la personalidad, 2) el social y 3) el culturaL. Cada i.nc
de estos métodos de estudio es conceptualmente independié.nte
en su trato con los numerosos elementos de acción envueltos.
Pero al mismo tiempo, el prejuicio, como un fenómeno concre-
to, no puede entenderse en su totalidad a menos que se le con-
sidere reflejando simultáneamente las tres formas de sistema-
tización. De aquí que exista una paradoja metodológica en el
estudio del prejuicio: puede ser -como otras formas de con-
ducta social- muchas cosas, y puede, por otra parte, ser una
Rola cosa.

Algunos investigadores del prejuicio, angm,tiados por la
complejidad y desorganización presente en este campo, asegu-
ran que el tópico no descansa sobre otra cosa que el juicio de
valores de los intelectuales; que es un concepto cenagosamente
descriptivo; que haríamos mejor en atender a la más impor-
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tante y básica investigación en términos de percepClOn, reor-
ganización cognoscitiva, armadura o jerarquÜ~ del hábito.

Aunque esta crítica tiene algo de real, no parece lo sufi-
cientemente convincente. No afecta en 10 más mín;mo su vera-
cidad como una forma de funcionamiento mental el que se
deplore el prejuicio, y, no importa cuales sean nuestros valores,
el prejuicio es un hecho de organización mental y un modo de
funcionamiento mental.

El prejuicio social se alimenta de los fracasos y obstaculi-
za aún más a los miembros de un grupo minoritario en Sm'.
esfuer7.os por mejorar su status económico, por lograr acep-
tación social y ganar la ciudadanía de primera elase. Tales
fuerzas interpersonales no solamente han nacido de las desa-
fortunadag prácticas históricas, sino que son acentuadas por el
interés de los grupos culturales en el escenario corriente.

Cualquier definición del prejuicio o síndrome (1) actitu-
dinal debe contener dog proposiciones: 1) que el individuo está
afectuosamente orientado hacia un objetivo de consideración,
y 2) que este objetivo de consideración está demasiado gene-
ralizado. Estas dos consideraciones las obgcrvan la mayoría de
las definiciones.

De acuerdo con el Diccionario de Sociología (2) el pre-
juicio es una "Actitud, de ordinario afectiva, adquirida :.nteg
de toda prueba y experiencia adecuada. Se basa en combina-
ciones cambiantes de sugestión, imitación, creencia y experien-
cia limitada y puede ger favorable o desfavorable. Ningún
prejuicio egpecífico es innato, aun cuando todog los individuos
poseen genéticámente la capacidad de formar prejuicio. Los
prejuicios concretog son formas de simpatía o antipatía y pue-
den tener como objeto individuos, grupos, razas, nacionalida-
des (o los rasgos particulares de cualesquiera de éstos), o
ideas, pautas sociales e instituciones. En regumen el ámbito
del prejuicio es tan dilatado como el de la actitud". La dis-

(1) "Un síndrom(\ pu(\de definirse (',mo un grupo de sintomaR altamente
enlazados presumiblemente todos relacionados a una simple causa o
serie de cauRas.F:sto significa que deberíamos c'asifkar nuestros sín-
tomas en términos de sus ocurrencias simultáneas y sus relaciones
putativas a la caURalidad más fundamental, no en términos de 'facul-
tades' por ejomplo, inteligencia. percopeiÓn y emoeión". (A. H. Haslov'
& Béla Mittelman. PrincipIes of Abnormal Psychology. New York &
London: Harper's & Brothers, HJ41, pág. 21.

(2) Diccionario de Sociología (od.) Henry l'ratt Fairchild. México: Fondo
de Cultura Económica, 1949, pág. 228 (traducción del inglés por T.
Muñoz. J. Medina Echavarría y J. Calvo).80 LOTERIA



criminacion, al igual que el preJUIcio, consiste en un trato
desig-ual dispensado a individuos o a grupos que se considera
pertenecen a un grupo social particular, especialmente aquella
diferencia de trato que viola importantes preceptos institucio-
nales.

El prejuicio es la contraparte individual de la discrimi.
nación social; C8 un problema de inferioridad v 8Uperioridad.
Ciega u la persona, haciéndola defensiva en 8tl actitud hacia
~u propio grupo y sospechosa hacia los grupos ajen08 .Y sus
miembros. Este estado mental conduce al individuo a ig-norar
hechos pertinentes 80bre su propio grupo y los grupos ajenos,
,Y alimenta 8entimientos de excesivo orgullo hacia su propia
gente y rivalidad o rechazo hacia otras gentes, mientras que
Y'efuerza su amor propio a través de varias forma8 de raciona-
lización.

Aunque exÜ\ten preJUICIOS favorables, esto es, tenden-
cias para aceptar objetos y personas por ser é8tOS miembros
de una clase qUe está categóricamente eIa8ificada, aquí nOR
I ;mitaremos a la8 actitudes negativ&s hacia laR seres humanos
a quienes se les considera como miembros -o 8upuesto8 miem-
bros- de un grupo determinado.

Tenem08 la tendencia de prejuzgar sin tomar en cuenta
las diferencias individuales. Ig-ualmente. ,-:1 com;iderar ;1 un
grupo como un todo, tenemoR un juicio errado ya oue ningún
grupo tiene atributos que cada miembro comparte. De acuerdo
con la psicología tomista el prejuicio contra los seres humanos
.no es otra cosa qiW llna manera de ". ....pensar mal de (itros
f:in prueba sufíeiente".

E8 cierto que muchos de nuestros actos hmitiles .Y actitudes
de repudio tienen absoluta justificaciÓn. Un judío de uno de
los almacenes de la Avenida Central, podemos saberlo VOl' ex-
perif'ncia, nos ha tratado de engañar: un chino, por su aetitud,
nos fastidia: un antilano, por su peculiar disposiciÓn, nos desa-
grada. En casos como estos pensamos mal de otros miembros
de estos grupos con suficiente justificaciÓn. Pm'o, al momento
en que tom;:mo8 prestaòo de la t¡.L'a IJ'elYTalizacióii el que
todos los judíos nos engañan, que todos los chinos nos fastidian,
(¡ue todos los antillanos n08 desagradan, entra en juego el pre-
;iuicio.

Los prejuicios Ron fuerzas contalÔosw" UUf' pasan sutHmen-
te de una persona a otra lJor varios llWdiOR de eomunicación;
y cuando elloR han sido aeeutados. difícilmpnh' uueden Rer eli-
"oinado8. Una persona tiende a prefH:.'rvarmc; pre,iuicioR 8oC;a-
les y a defender1os. La8 más viejaR fuentes de Jli'piiiício Rurgen
de las malal prácticas tradicionales de discriminaeión y 8egre-
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gación aún prevalecientes en nuestro medio. Los padres en el
hogar, los maestros en la escuela, los miembros de la Iglesia
en el púlpito y los ciudadanos en la calle transmiten actitude¡:
de superioridad social hacia varios grupos culturales. Estas
actitudes son transmitidas en campañas politicas, por restric~
ciones reales del Estado, editoriales y columnas de los periódi-
cos, la radio y la televisión, las costumbres y usanzas de la
vecindad, la legislación y los textos escolares. Las personas
jóvenes las toman de las mayores y, de esta manera, son per-
petuadas de generación en generación. Son así las "malas ma-
neras" del prejuicio socialmente heredadas.

Son varios los mecanismos básicos que sustentan el pre-
juicio. Tenemos, en primer término, el conocido como clasifi.
cación. Formamos conceptos y generalizaciones en lo tocante
a las cuestioneR en donde nuestra experiencia es nula o limita-
da -supersticioneR, los africanos, los extranjero... El individuo
d.entro de RU grupo eRtá dotado del puñado de actitud~es con
que, como un todo, está dotado el grupo. Esta ". ....imagen o
idea aceptada por un grupo, de ordinario enunciada en pala,
bras y cargadaR de emoción, o concepción simplificada e in-
cluso caricaturizada de un personaje, personalidad, aspecto de
la estructura social o programa social que ocupa en nuestra
mente el lugar de imagen exacta" (3), es lo que se conoce
como estereotipo.

La importancia básica del razonamiento envuelto en la
estructuración de los estereotipos es el status ambiguo e in-
determinado de sus proposiciones, que no son ni generalizacio-
iies exactas ni definiciones claramente específica:" sino que más
bien se encuentran libres para combinar indiscriminadamente
las características de cada una, por virtud de la ausencia de
una distinci6n reconocida entre ellas.

Los estereotipos no son, pues, otra cosa que artificios des-
criptivos usados por miembros de un grupo propio para clasi-
ficar a los miembros de un grupo ajeno. Las descripciones de-
rogatorias son más el producto de la imaginación que el hecho
mismo. Las clasificaciones varían entre ingenuas observaciones
sobre los extranjeros y comentarios necios sobre las personas
supuestamente extrañas y las vicimms groserías sobre 10R miem-
bros de un grupo cultural que es rechazado. En ellos no se
toman en cuenta las excepciones que puedan existir. Fue el
prejuicio el que hizo que un panameño de origen lafino de la
elase media expresara en una reunión informal que a todos los
antilanos y sus descendientes se les debería prohibir la entrada

~ ,~.., " ~" ,-' ~'- '.',¡--~:: M:.;;... -1, ' ..1 ...,'

(;3) Diccionario de Sociolog-ía, pág. 113.82 LOTERIA



a algunos de los teatros de la localidad porque todos hedían
a "grajo".

Si como asegura la persona antes citada llegara a ser eIer-
to que todos los antilanos y sus descendientes hedieran a
"grajo", o que todos los italianos y su prole despidieran un
olor "agrio", seria un desatIno hablar de prejuicio cuando re-
chazamoí' a un antillano o a un italiano por poseer tales cua-
lidades. Pero es sabido que esta clase de generalización es to-
talmente falsa. Con el fin de mantener la hipótesis que hemos
percibido -esto es, nuestros estereotipos- intactos nos vemos
forzados a olvidar en forma selectiva a todos los antilanos y
sus descendientes dig:nos, ilustrados y bien portadoR, a todos
los chinos y sus hijos liberales y decorosos, ya todos los italia-
nos y SUR ascendientes generosos y des'nteresados que encon-
tramos. Pensamos de ellOR simplemente como buena gente y
Duenos panameños. Es sólo cuando encontramos la esperada
;eItuaciÓn en un antillano o RUS hijos; la actitud insolente en
un chino o sus descendientes, o el interés o poco desprendimien-
to en un judío o sus ascendientes, que revivimos en nuestra
mente la hipótesii. favorita y procedemos. a través de nueRtraR
percepciones, a confirmarlas. Es lo que Gordon W. A llport y
1. Postman (4), en su interesante estudio sobre el proceRO de
distorsión de rumores, denominan "asimilación motivada".

Otro mecanismo que sustenta el prejuicio es el etnocentris-
mo (del griego Ethnos, pueblo o nación). El etnocentrisrr,o -lo
que Cooley Barna "sentimiento de nosotros" y Giddings "con-
ciencia de clase"- el' el reverso del estereotipo en que se des-
figura el grupo propio en la misma forma como el eRtereotipo
desfigura el grupo ajeno. Aquí los miembros del grupo cultural
dominante o mayoritario adquieren un exagerado sentido del
significado de su propio grupo y de su lugar en las maneras y
costumbres nativas.

E'l etnocentrismo no se confina, como es la creencia co-
mún, a las tribus y naciones. Se manifiesta igualmente en los
grupos sodales de todos los tipos -la familia, parientes, fra-
trías, com unidad€i" locales. clases, castas, sectas, razas. etc., y

asume tales formas diversas y desarrolladas como el naciona-
lismo. la patriotería y el chauvinismo, el orgullo de familia, la
conciencia de di~se, el sectarismo, el fanatismo religioso y el
prejuicio raciaL. En él se exalta siempre el "grupo nuestro" y
i"U código, mientras que los "otros grupos" y sus maneras son
mirados con sospecha. hostildad y menosprecio, .Y son conoci.

(4) Gordon W. Allport y L. Postman. The Psyehology of Humor. New
York: IJeiiy Holt. eo., Hl47.
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dos por algún término semi-derogatorio o derogatorio que co-
rresponde a tales marbetes étnicos como "yumeca" o "chume-
ea", "criollo", "chom bo", "bachiche", "meco", "patuá", "chi-
no m~caco", "culí", "oriental", "babeyano", "montuno", "bu'
chí", "yanki", etc.

El etnocentrismo, o la tendencia de juzgar a los demMi
por las normas propias, e~, pues, un engaño en que caen fre-
euentemente y con mayor facilidad los nacionales. Pero las ac-
titudes ch.:,uvinistas de grupo no son extrañas a los grupo~ mi-
noritarios; indican una cualidad fanát~ca de ser miembros de
un grupo y las cuales aparecen como consecuencia del carácter
::ocÌal y económicamente competidor que surge de las innume-
rables relaciones intergrupale~. Un panameño latino está fami-
liarizado con la propia definición dada sobre la importancia
de su grupo cultural; no le interesa conocer los juicio~ qm'
sobre ellos tienen los otros grupos, ni desea aprender sobre
ello~. El sentimiento de pertenencia a su propio grupo, de leal-
Ü~d a las causas que é~te defiende y de los esfuerzos por man~
tener su poder en las tensiones intergrupales en la vida de la
comunidad, tienen efectos de mucho alcance en las actitudes
de la personalidad.

Un tercer mecanismo que apoya el preJUlcio es el que los
psicoanv.Iistas conocen como desplazamiento, esto es, ".. .la
substitución del objeto original e inconsciente de un impulso
in~tintivo, por uno 'sucedáneo', ya sea en los actos (\ wi lan fiir
tasíae, consciente~". (1)) Esta actitud la encontramos frecuente-
mente en las personalidades li~iadas.

El prejuicio en una persona puede ser un síntoma de desor-
den emocional en la misma forma como la finbre es un síntoma
ùe desorden orgánico. Los sentimientos de dolencia son comu-
ue~ hoy en día, debido a la apr'ensión perflünal v a bis preocu
naciones que prosperan en estos tiempos anormales. Cuando un
indiv;duo transfiere tales sentimientos a los miembros de un
grupo ajeno convnniente, está expresando una actitud de pr~-
,iuicio, y convirtiendo a las víctimas en el chivo expiatorio de
sus deflgracias. A sus propioR OjOR se ha transformado en iin
:",£:1' superior al de RUS víctimas, y e~o le trae comÜderable satis-
facción. La verdadera razón de su dolencia Tluede descansar
en su experiencia punitiva durante la niñez, el fracaso en los
negocios, las dificultades matrimoniales. 10R fracMos políticos,
o cualquiera de una serie de innumerables posibilrlades. En
cualquier caso. existe una relaciÓn de causa imtre la persona

(5) Ives Henrll'iek. Hechos y Teorías df'1 :Psieoaiiálish. Buenos Aires; Erli~
todal Sudamericana, )\)50, pÚg. 48 (Traducción de Ludovieo Rosenthal).
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que sufre la dolencia .Y el objeto de hostilidad. Es, por consi.
guiente, fácil para las personas alteradas el asirse al prejuicic\
iatente en la pauta cultural tradicional y usarla como un prë-
texto conveniente en donde colgar SUR resentimientoR.

En J.: actitud de desplazamiento entra la fruRtración. esto
rN, la obRtrltccicn de la gratificación de los deseos cOl'pOraleN .Y

la imposibilidad de complacer aquellas necesidades de la peY'.
~;onaiidad como lo son las de dependencia, de prestigio, de a-
mor, de afecto, del amor propio.

Para determinar si el individuo experimentará mucha~
frustraciones es necesario conocer la sociedad particular en la

cual vive, cómo será frustrado, y cuáles serán los efectos de
esta frustración. Los estudios realizados por la Antropología
Cultural (6) han demostrado que algunas sociedades imponen
relativamente poca frustración al individuo porque sus institu-
ciones sociales no expresan las privaciones en términos de frus-
traciones. Más aún, si el individuo tiene que afrontar un~ si
luación de frustración, estas instituciones le dan la oportunidad
de desembarazarse satisfactoriamente de ella. Demuestran
igualmente estos estudios, que existen algunas sociedades que
consideran la vida humana como una constante frustrac:ón .Y
hasta Re alienta al individuo a sentirse fruRtrado. En taleR so-
eiedade~i el individuo no tiene otra u.lternativa que reaccionar
a la situación con cólera impotente, con hostildad internamen-
te abrazadora, para la cual no se provée ningún eRcape social-
mente aceptable o beneficioso.

Aunque las frustraciones que ocasionan las circunstanciao'
culturales y sociales promedio no conducen a la psicopatología,
éstas pueden preparar el terreno o crear ciert~s situaciones
que envuelven frustracioneR en un grado que está más allá del
poder del individuo para afrontarlas. Son en eRtoH casos cuan-
do ocurren las re~eciones psicopatológicas.

(fi) Véase: Margaret Mead. Cuming of Age in Samua. New Yoi'k: Mol'ow,
1028. Sex and Terr.perament in Three l'rimitive SocIeties. New York:
Morrow, 1935 y Educación y Cultura. Editorial PaidóH' 1952, Ruth Bl'
nediet. El Hombre y la Cultura. Buenos Aires: Editorial Sudamu'icana

(traducción de León Dujovne) y "Anthropology and l'ersonality". Con-
ferl'ncIa. Cooper Union, Nov. 14, 1937. Clyde Kluckholn. Minol' f~r
Man. New York: Whittlesey House. 1949. Ralph Linton. ICultura y
Personalidad. México: Fondo de Cultura Económica. HJ45 (tradueeión
de ,Javier Romero) y "The Seope and Aims oí Anthropology;', en Th",
ScIenc(' of Man in the World Crisis (ed.) Ralph Linton. New York:
Columbia University Press, 1945. Melvile J. Hu'skovits. El Hombre y
"us Obras. México: Fondo d.. Cultura Económica, 1952 (traducción de
M. Hernández Barroso) y "The PI'oeesses of CultUral Changr", en
Linton (ed.) opus dt.
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Es un hecho comprobado que en toda actividad importan-
te del individuo He ven envueltoH dos factores de suma impor'
tancia: su amor propio y su sentimiento de seguridad. Esta
evaluación concierne ~l su fuerza total, a su cuerpo y a sus
actividades.

Debemos distinguir entre frustración externa y frustración
interna. La frustración interna es la incapacidad del individuo,
por razones psicológicas, de satisfacer un impulso, un deseo o
una necesidad aun cuando tenga la oportunidad de hacerl(L
Ella aparece en todo individuo que padece de estas reacciones

F)ntre las causas de la frustración interna tenemos el con-
flicto, el temor, la inhibición y la condenación. Si, por ejemplo,
el individuo se siente impotente en una situación particular, si
condena y rechaza parte de su cuerpo y sus funcioneH, Hi es-
pera desaprobación por una actividad cuando para él la apro-
bación es vital, no puede comprometerse adecuadamente en
esa actividad aun cuando tenga la oportunidad de hacerlo.
Más todavía, toda actividad significa actitudes hacia otras per-
sonas y aprobación en cuanto a SUH actitudes hacia éL. Las in-
timidadeR físicas tienen connotación con las emocionales. Si, a
causa de su carácter básico, el individuo teme ser rechazado,
humillado e injuriado por otra persona, este temor hará impo-
sible la adecuada gratificación. El individuo puede tener acti.
tudes y necesidades que se encuentran en conf¡;cto en cuanto
a la medida que uÚt para salvarse de una situación difíciL,
Así, por ejemplo, podría querer dominar a su compañero y, a
la vez, ser dominado por él; podría querer ser dependiente y
al mismo tiempo reRpetarse a sí mismo. Resultado de eRto: que
se encuentra internamente frustrado en RU deReo vehemente de
dependencia y de experiencias.

No todas laR perRonas que paRan por una situación de
frURtración son lastimadas por ella o reaccionan en mala for-
ma. Puede suceder que lo qUe es una Rituación de frustración
para un individuo no lo sea para otro, aunque al obRervador
objetivo le parezca ambas situaciones exactamente iguales. Pa.
1'a algunas personas, el sentimiento mismo de frURtración se
encuentra ausente de la llamada situación de frustración. Por
10 tanto, perciben algo que no pueden obtener simplemente
perdiendo su interéR por él, o deseándolo cuando lo pueden lo.
grar. De aquí que 10R efectos de la frustración dependan de va-
rioR factores entre los cuales podemos destacar: 1) el gradci
de frustración, 2) la naturaleza del impulso que es frustrado y
3) la estructura de la personalidad del individuo que sufre la
fruRtración.

De acuerdo cün laR investigaciones realizadas por J ohn
Dollard y sus colaboradores, estudioR estos patrocinados por el
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Instituto de Relaciones Humanas (7), la agresion es uno de lo¡i
efectos más importantes y universales de la frustración. Pan\
estos autores, la agresión es un acto cuyo propósito es el de
causar un mal a alguien o a cualquiera cosa que represente es(,
alguien. Com\Ideran estos autores que la fuerza de la agresiói,
depende directamente de la cantidad de frustración. La inhibi.
cicn por parte del individuo de cualquier acto de agresión de-
penderá de la cantidad de castigo o pena que espera recibir
si la agresión no es inhibida. Cuanto mayor sea el castigo an-
ticipado por un acto de agresión, menor será la posibilidad d£'
que ocurra.

La agresión puede ser directa o indirecta. Su forma má"
simple y más fuerte es áquella dirigida contra la persona que
es la fuente de la frustración. Si la agresión directa se ve im.
pedida por alguna causa, lo más seguro es que se recurra a la
agresión indirecta o a algunos de sus substitutos. Así, por e.
jemplo, si alguien frustra a un individuo, la primera tendencia
de éste último será el de desquitarse directamente contra el
frustra dar. Si esto no es posible, su agresicn será desplazada,
esto es, será dirigida contra alguna otra persona (un chivo
0xpiatorio), algún animal o un objeto innanimado. La h 'storia
que a continuación damos y que tuvimos la oportunidad de
pr'esenciar viene al caso. (8)

"Roberto W., joven de diez años de ~~scendencia anti~
llana, comunmente tranquilo, obediente y bien porta~
do. retornó a su hogar después de clases un cierto día
y, en un lapso de tiempo sumamente corto, le dio un
puntapié al perro -su compañero favorito-, golpeó
a su hermano menor, quebró algunas lozas 9ue se en-
contraban sobre la mesa~comedor, le respondió en for-
ma grosera y vulgar a su madre; en pocas palabras,

(7 ) John Dollal'd, Ncal K MilI",!', L,'onanl W. l)oob, O. H. lVowl'el & Ro-
bei.t E. Sears. Fl'ustration and A~gn'ssion. New Raven: Ya le Univer-

sity 1'l'ess, Hl:W. Véase igualmente: .Tohn Dollarrl. Casti' and Class in
a Southern Town. New Raven: Yale University Press, Hl:l7; Allison
Davis y .T ohn Dollal'd. Ch ildl'en oí ßondage. Washington: A mericai'
CounsIl of E'dueation, 1!140; Neal K Milcr y ,Tohn Dollard. Social
Learning and lm,itation. New Havrn: Yale University PI'CHS 1941:

John Dollard. "The AcquiHition of New Sodal Habits", en The Sçience...
(ed.) Ralph Linton.Para una crítica al concepto Frustración- Agre.
sión. véase R. Gould, "Review of 'FruHtration and Aggression". Ameri_
can Anthropology. XLII (1940), pp. 350-3.

(8) Aquí no disponemos df,l espacio para apoyar los diferentes puntos dE"
vista (lUe tratamos en este escrito con historias de caSOH aue le da-
rían mayor claridad a lo que deseamos exponer. Con todo, prescntain08
ésta en donde queda demostrada la íntima relación que existe entre
frustración. agresión y desplazamiento.
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su comportamiento fue sumamente extraño para a-
quellas pen'lnas que tenían trato con éL. ¿, Cuál fue la
razón de esta actitud tan rara en Roberto? Simple-
mente que la maestra se habí~ mofado de él y permi~
tido que sus compañeroR de clase se burlaran de él
por una respuesta desatinada a eierta pregunta que
:-ie le hizo. Ante la imposibildi:d de descargar su a-
l~Tesividad eontra la persona que lo había frustrado
(la maestra) desplazó su ira .Y agresividad contra los
suyos" .

En cuanto a la forma de agresividad, en ella puede haber
un cambio. Por ejemplo, en lugar de golpear a alguien o a al"
go, Re puede hablar mal de la persona o tratar de perjudicarhi.
('n otra forma. La agresión puede, igualmente, expreRarse e11
fantasía y sueflO, o puede volverse interna, edo es, que al ver.
se impedida la expresión de la agreRividad, éRta se torna contra
w propio yo en la forma de auto-condenación, sentimientos dr
culpabildad o inferioridad, ira contra sí mismo y hasta suici-
dio.

La t~gresion como una respuesta a la frustración es UI'
fen6meno baRtante amplio. Su densidad y calidad depende dE
la es;ructura de la personalidad del individuo; en otras paia-
bras, de la fuerza y aprobación que éste tiene de sí mismo.
Si la ev:oluación que de sí mismo tiene se encuentra seriamea
te dañada, y si, como es natural en tales casos, atribuye moU.
vos d¡~ñosos al frustrador, su agresión será mucho más violen-
ta en intensidad y en calidad. Esta puede ser patente y parecer
que va máR allá del límite justificado, o puede ser inconscien-
te. Si es por completo inconsciente, puede el individuo mostrar
(,erios síntomas: sentirse frustrado, tornarse colérico sin sa~
berlo y sufrir un ataque de ansiedad.

El individuo que goza de buena salud, ante una privación
seria, puede volverse agresivo; por una parte, perRistirá en la
com~ecución del fin que se había propuesto o, por la otra, in-
sistirá en SUR derechos y demandará de manera enfática, posi-
hlemente impetuosa. En la reacción patológica, existe una hos-
tildad verdaderamente fuerte la cual el individuo puede ex-
presar en una forma excesivamente violenta, como sucede en
los casos de acceso de cólera, o puede por completo reprimirla
y mostrar síntomas de .incapacidad o, al considerar sus fuerzas
demasÜ~do débiles, retirarse por completo de la situación.

De acuerdo con Dollard .Y SUR colaboradoreH, la expresión
de cualquier acto de agresión reduce la tendencia a todos los
otros actos similares, esto es, si un individuo estalla en un ata-
que de cólera a consecuencia de una frustración particular,
éste Re encontrará menos sujeto a enfurecerse por otras frus-
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traciones durante el mismo período. Esto es lo que dichos au-
tores llaman "catarsis de la agresión",

Un cuarto mecanismo que sustenta el pre,jUlcio es la ra.
cionalizaciá,n, o sea, el "razonamiento simple o filosófico, lógi-
camente justificado o falaz, que se aprovecha para explicar
intelectualmente una manifestación dectiva, por lo general
inconscientemente motivada". (9) Es una forma de engaño
con que disponen los seres humanos para rectificar sus pensa-
mientos y de esta manera poderlos conformar a sus sentimien-
tos. Es una operación il uso1'a y protectora.

El prejuicio aquí surge de la práctica de engañar no sólo
a su propio grupo sino igualmente al grupo ajeno pan1 su pro-
pio beneficio en la accÏón recíproca de las clases sociales al
nivel de la comunidad. Los miembros del grupo favorec;do tra-
tan de m~1ntener su arrogada autoridad y prerrogativas tradi.
cionales, por razones que ellos consideran innatas, justas y
apropiadas. Pero, al mismo tiempo, los miemhros de 1m; grupo~
minoritarios resienten el que se les considere inferiores e in-
sisten en me.iorar la posición social del grupo. Luchan contni
la discriminación en los empleos y demandan mejores trabajos
V una justa participación en los bienes econÓmicos de la nación.
Tales actividades elevan el propio interés de los miembros de
ambos grupos, uno por mantener el status qua y el otro por
mejorar su nivel de vida, fortaleciendo así las fuerzas del es-
tereotipo y del etnocentrismo.

Los diferentes grupos minoritarios que se ven afedados
por el prejuicio y la discr'iminaCÎón difieren grandemente en su
situ"cÎón,y el impacto que sobre ellos ocasionan las circuns-
tancias adversas varía cons;derablemente de individuo a indi-
viduo. Las diferencias que existen entre la situación de, diga-
mos, los antilanos y los chinos son grandes, existiendo ¿entre
de ca¡¡a grupo igualmente discriminación. La naturaleza del
prejuicio y de la discriminación en igual forma se ve afectada
por el ambiente hogareño y el buen sentido de los padres de
Jamila, del carácter y la individualidad de la persona, la par-
1 e del país donde reside, las oportunidades que ofrece su ve-
cindad y comunidad para el me.ioramiento de su status socio~
econÓmico, etc. Todos estos factores determinarán en cierto
modo la extensión, la forma y en qué grado las prácticas del
prejuicio y la discrÍminación trabajarán en desventaja del
desarrollo de la personalidad de la mayoría de los miembro~
de los grupos minoritarios.

De aquí que el prejuicio sea fácilmente comunicable -ef:
1ransmitido por los diferentes medios de comunÎcac'ón (la

ni) 1 ve~ Hendrick, '()IlU~ cit., pág. 25
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prensa, la radio, la televisión, las charlas y conferencias, etc.)
y por los gestos emocionales, los símbolos verbales y no-ver-
bales. (lO) Estos últimos pueden ser por escrito o por ciertos
gestos vocales, faciales y de otros tpos que acompañan y
apoyan a los simbolos verbales. Por ejemplo, el apuntar el de-
do puede ser usado para apoyar cambios de culpabildad; el
puño cerrado para dar a entender autoritarismo; la voz alti"
admonición sociaL. El tono de la voz cuando se usa la palabra
"judío", "yanki" o "extranjero" puede despertar en el escucha
o el auditorio sentimientos de duda, sospecha, rivalidad, odio,
() varias otras emociones, con las cuales el agente del prejuicio
desea llamar la atención. O puede escoger el mantenerse en
silencio en una situación cargada, siendo d;cho silencio la me-
jor respuesta que puede darse. El encogerse de hombros, el
parpadeo de los ojos, el elevar las cejas, la inclinación de los
labios, las posturas -estos y muchos otros gestos sociales son
iisados para transmitir actitudes y valores derogatorios y para
i:;,mentar las tensiones intergrupales.

La forma cómo el prejuicio y la discriminación afectan
la personalidad depende en gran medida de si el individuo vi-
ve encerrado dentro de sí mismo y de su propio grupo o clase,
() si se ve expuesto con frecuencia al contacto y contraste con
los otros grupos. Aunque el aislamiento completo es raro hoy
en día, y probablemente se haga más raro, aún existen área:;
en donde grupos étnicos se mantienen completamente aparta-
dos de la población en general y en donde la tradición y las
costumbres les dan cierta estabilidad a la vida. Para los niños
o jóvenes criados en tal ambiente las primeras etapas del de.
sarrollo de la personalidad pasan con relativa serenidad.

Pero las dificultades de estos niños y jóvenes comienzan
cuando éstos salen del círculo íntimo de la fam;lia y del grupo
propio para mezclarse con los otros jóvenes en laii escuelas,
sitios de recreo y la comunidad en general, encontrándose de
improviso en un ambiente completamente extraño.' El verse
expuesto en forma tan repentina al hecho de que no se leg
considere iguales o tan buenos como las demás personas tiene
un efecto devashèdor para el desarrollo de la personalidad.
Ello resulta en un choque al sentimiento de confianza, en una
incih~ción a los sentimientos de inferioridad, de duda y de ver-
gÜenza, en la destrucción del amor propio, y conduce a los
diferentes síntomas neuróticos tan hábilmente descritos por

(io) Arnold M. Rose (,Il su obl'a Soeiolog-y: The Study of Human Relations
(New York: AUred A. Knopf, 1956), pp. 23-4, nOR da una serie de sí~n-
bolos no-verbaleR oue los seres humanoR usamos para comuiicarnos, ll-
terpretar y dar a -ent(,Ilder cuales son nuestros RentimientoR.
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Karen Horney. (11) Bajo tales circunstancias es doblemente
difícil determinar quién es uno y qué es 10 que puede ser. Al.
gunos jóvenes, para luchar contra esta difícil situación se des-
prenden de sus viejas normas y tratan de formar un equiva-
lente sintético de la pauta de personalidad del gru po mayori-
tario o dominante; otros se rebelan contra el ser estigmatiza-
dos y encuentran en ciertos símbolos la garantía de su propif¡
ntlor y, en caso de no lograrlo. el emigrar a otras regiones_

La consecuencia para aquellos niños que crecen en la si.
tuaciÓn quizás más común de encontrarse expuestos diariamen-
te al hecho de que existe cierta diferencia entre ellos y el gru-
po mayoritario puede ser aún más seria, ya que el temprano
desarrollo de su personalidad con toda probabildad será afec-
tado.

El contacto cultural para estos niños puede traer consigo
conflictos culturales, puesto que están obligados a mantener
constante relación con los niños de una cultura diferente a
aquella que han recibido en el hogar. D;chos niños son educa-
dos por sus padres de acuerdo con una serie de pautas cultura-
les y, a través de la escuela y sus compañeros de juego, muy
temprano en su vida entra en contacto directo con una Rerie
ùe normas culturales muy diferentes. En muchoR caSOR algunos
ùe ellos se ven totalmente imposibilitados para escoger entre
laR dos series, o pueden hasta sentirse confortables actuando
de conformid,.d con cualquiera de ellas. Ex;ste 1m su fuero
interno, por lo tanto, un conflicto de culturas; son, como dirían

los Rociólogos "niños marginales" (12) porque están vivendo
simultáneamente al borde de dos sociedades y dos culturas di-
ferentes y quizás antagónichs sin formar parte integral de nin-
gum~ de ellas.

La situación de estos "niños marginales" es complicada.
Con :mucha frecuencia difícilmente logran la confianza nece-
saria en sí mismo, puesto que el sentido de confianza que de-
berían encontrar en sus padres, los primeros Reres con que
entran en contacto, no existe, y ello a consecuencia de la mis-
ma posición de éstos. Por otra parte, si lo logran. puede serlef'
difícil qUe lo mantengan en un ambiente cargado y que les ef,

(11) Nos ocuparemos de la" teorías de Kai'en HOl'ey cuando tratemos los
efectoi; de éste síndrome ;;obre le pel'HOna que impon è el prejuicio, en la
segunda parte de eRte estudio qu 2 aparecerá en el númpi'o prÓximo de
"Loterla'

(12) Robert E. Park define al hombi'e marginal como"... uno cuyo dcstiiio
lo ha condenado a vivir en dos sociedades y en dos culturas no sola-
mente diferenteR sino antr~gónicas". Robert E. Park Pil el Prefacio a
la obra de EVf'rett V. Stonequist, The Marginal Man (N.~w York:
Charles Scribnel"s Sons, 1937, pág. VX.
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hostiL. Igualmente puede suceder que el desarrollo de su sen-
timiento de autonomía sea interrumpido, bien porque los pa-
dres teman que la indep'endencia de acción los exponga a 103
vejámenes que les pueden ocasionar los miembros del grupo
mayoritario o dominante, o porque, eonociendo la situación amo,
biental, deseen que éstos retengan las ventajas de una niñez
normal el mayor tiempo posible.

Mucho antes de que un niño colocado en esta última cir-
cunstancia, conscientemente se haya dado cuenta de que es
miembro de un grupo minoritario, él se ve afectado por las
tensiones ya existentes dentro del hogar, puesto que sus pa-
dres, como miembros de dicho grupo, viven una v'da insegura,
crónicamente asustados de la realidad externa y temerosos de
bUS sentimientos propios y que, en muchos casos, son intensa-
mente hostiles hacia los miembros del grupo mayoritario. Mu-
chos panameños que pertenecen a un grupo minor~tario -de
descendencia antilana, oriental, aborigen- se identifican con
sus padres en cuanto a inseguridad e impotencia, a la luz de
la dominación del grupo de una eultura distinta.

Por otra parte, la identificación de éstos con miembros del
grupo m,eyoritario igualmente produce ansiedad, puesto que,
consciente o inconscientemente, pueden ser rechazados por el
grupo dominante. Si el individuo intenta el ascenso social por
virtud de su habildad y sus tendencias agresivas, no logrará
una identificación satisfactoria con el grupo mayoritario. Si
lucha por mejorar su posición, debe nesar y juzgar cada movi-
miento que hace no sólo a la luz de SllS relaciones con sus
propias ambiciones sino igualmente en relación con su efecto
-,obre el grupo mayoritario. Pero al mismo tiempo, su propia
grupo resentirá su esfuerzo. Si se mantiene dentro de su grupo
J se identifica con él se siente impotente e inseguro. Su am.
biciosa agresividad no eneontrará un ei:eape satisfaçtorio. Lø
única salida en tales situaciones será a través de la delincuen-
cia, la conducta psicopatológica y las enfermedades psicoso-
máticas. La h'ipertensión y los complejos que vemos en muchm:
panameños que pertenecen a algún grupo minor'tario, son con-
seeuencia de esta difícil situación en que se ven afrontados.

Los niños de los grupos minoritarios que viven en íntimo
contacto con el grupo mayoritario encuentran refrenadas su
m;ciativa por muchas circunstancias externas. Los panameñm:
de origen antilano u oriental probahlemente sufran especial.
mente en este respecto, no sólo a consecuencia de su pigmen-
tación y apariencia física sino también, en un número consi.
derable de casos, por sus dificultades idiomáticas.

El psieoanálisis ha demostrado que la iniciativa refrenada
en forma excesiva suscita tensión, tensi6n ésta que produce

92 LOTERlA



trastornos neuróticos. Estos sentimientos son incitados aún má~:
en aquellos niños pertenecientes a un grupo minoritario ex-
puesto a las difamaciones que con toda seguridad encontrarál)
en la escuela y en la comunidad en generaL. Y a pesar de que
a algunos individuos que pertenecen a d!cno grupo se les dis-
pensa de tales tratos y son alabados y admirados por sus es-
fuerzos y logros personales, no pasa mucho tiempo antes de
que aprendan que ellos pertenecen a un grupo que es mirado,
¡,i no con desprecio, por lo menos con cierta reserva, V que
deben actuar con cautela y con tacto en lo que intentan hacer,

Los sentimientos de inferioridad que surgen a consecuen.
cia de la imposibilidad de alcanzar el éxito en el tipo de tarer,
que comunmente comienza en la escuela, caracteriza a los ni-
ños cuyos hogares no los preparan para los esfuerzos intelec-
tuales. Muchos de estos niños de los grupos minoritarios se
ven impedidos en esta forma. Otros, favorecidos por un alto
dote intelectual y un ambiente y una tradición en donde se
premia la erudición y los logros. puede encontrar tan ¡,atisfac-
torio el éxito alcanzado en este nivel que no llegan a avanzar
;0 suficiente para enfrentarse a los problemas del desarrolle
que forzosamente encontrarán en períodos posteriores.

Pan~ los niños de los grupos minoritarios, al igual que
para todos aquellos que se ven confrontados con el prejuicio y
ia discriminación, la adolescencia es un período particular-
mente de prueba. Además de la confusión interna a que tienen
que encararse, deben soportar la inseguridad del mismo grupo
mayoritario que casi siempre orienta todo su antagonismo con-
tra el grupo gobernante y dominante y las asociac;ones exclu-
sivas. Algunos grupos minoritarios no tienen una tradición le
~,uficientemente sólida en la cual poder confiar, y muchos in-
dividuos no disponen de la seguridad básica dentro de la vida
de la familia en la cual depender.

Resultado de todo esto es qUe el joven que pertenece al
grupo minoritario se vea arrojado casi inevitablemente a un
conflicto cruc'al en sus sentimientos sobre sí mismo y en la for-
ma cómo ¡,e estima a si mismo. Es necesario que encuentre al-
guna fórmula para hacerle frente a ei"te conflicto básico y a
los peligros que por todas partes amenazan su amor propio.

Cómo el joven, de una manera más bien compleja e intrin
cada, trata de resolver estos conflictos depende de numerosmì
factores que se encuentran interrelacionados. Podemos, entre
otr.os, mencionar la cantidad de afecto y apoyo que siente den-
tro de la unidad de la familia, la calidad y estabilidad de la
familia, el grupo social y económico al cual pertenece, ¡,us ca
racteristicas personales, su inteligencia y la estructura de su
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personalidad. Los factores sociales igualmente juegan papel
importante dentro del grupo minoritar:o. Por ejemplo, el joven
de la clase media, ante su casi estable posición económica, pue-
de apartarse exhibiendo una actitud generalmente derrotista y
pesimista y limitar sus aspiraciones personales, o puede aten-
tar compensar sus limitaciones con una rígida a¿i.hesiÓn a 100\
valores y normas de la clase media y una agresiva determina-
ción de obtener el mayor éxito en estos términos., Los jóvenen
de la clase baja con mayor probabilidad desafien las norma,:
y espectaciones de las clases supedores y busquen la recom-
pensa desarrollando una conducta excesivamente agresiva qU(~
puede tomar un número plural de formas.

Sea cual fuere el caso, el individuo que está rodeado dlè
una profunda hostilidad, se ve excluído y adquiere cierta am-
bivalencia en cuanto a sus sentimientos sobre sí mismo, y efl
casi seguro que reaccione en los aspectos ambiguos y objetiva-
mente no-amenazantes en forma defensiva y con hipersemlÍbi'
lidad. Los jóvenes pertenecientes a un grupo minoritario se ea'
racterizan por su hipersensibildad y sufren de ansiedad a cau-
sa de su estatus minoritario. De igual manera, desarrollan ac-
titudes de host~lidad hacia los miembros del grupo dominante,
su propio grupo y los otros grupos minoritarios. Exhiben un
patrón muy generalizado de dificultades de la personalidac!
que parece estar asociado a la humilación a que se ven suje-
tos. Desarrollan, además, una serie de mecanismos de defensa
(13) que, en sumo, los vuelve neuróticos y hasta psicopáticos.
No es que todos ellos se encuentran evidentemente mal adap-
tados emocional mente. La mayoría, en última instancia, resuel-
ve sus problemas de una manera u otra; pero es difícil com-
prender con qué carga de resentimientos y de amargura.

En un estudio realizado por IJeutscher y Chein, (14) es-
tos investigadores solicitaron a cerca de ochocientos cincuenta
científicos sociales, incluyendo a todos los miembros de la So~
ciedad Etnológica Americana, a una organización de Antro-
pólogos cu IturaJes L a l~ División de ~;st~l,dios ~obr~ ,la Perso-
nalidad y Psico!ogia Socid de la AsociaClOn Psicologica Ame-
ricana y a todos los miembros de la Sociedad Sociológica A-

(13 ) Véase Anna Freud. Thc Eg-o and the M echanism of Ddem¡,~. N ew
York: 1 ntcrnational U niversities Press, 194(;'

(14) Max Deutscher e Isidor Cheiii. "Thc Psychological Effeds of EnfOl'ccd
Segregation: A Survey of Social Scicnce Opinion", Journal of .Psycho-
lo~y XXiV (1948), pp. 259-87. Véa"e ig'ualm(nte I"idol' Chein. "What
are ' tlie Psychological Effects of Segregation under conditions 1)£
cqual fadlitios". International Journal of Opinion and Attitude Re.
search. III, No. 2 (Summer. 1949). pp. 229-34.

94 LOTERIA



,J

mericana, que dieran su opinión respecto a cuales eran". . . 1m
efectos psicológicos de la segregación forzada sobre los dos
grupos, el que fuerza la segregación y el que eR segregado".
De dicho total, el 49 por ciento eran psicólogos, 26 por cientü
antropólogos y 25 por ciento sociólogos. Se recibieron 517 con-
testaciones, o el 61 por ciento del número enviado. En cuante,
a distribución por profesión y por región se puede decir qUt
las respuestaR eran parcialmente representativas. Más de la
mitad (55 por ciento) de los respondientes elaboraron sus
puntos de vista con comentarios más o menos detallados.

Del total de respuestas, el 90 por c'ento aseguraron que,
en su opinión, la segregación forzada tiene efectos psicológi-
tOS perjudiciales sobre los miembros de los grupos segregadm~
aunque a estos se les confiera iguales facilidades, 4 por ciento
no opinaron, 4 por ciento no contestaron la pregunta y 2 por
ciento dijeron que tal segregación no tenía efectos perjudicÜ.-
les. Con respecto a los efectos sobre el grupo que fuerza la
segregación, el 83 por ciento de los respondientes aseguraron
que tenía consecuencias perjudiciales sobre este grupo, 9 por
ciento no opinaron, 5 por ciento no contestaron la pregunta y
sólo 4 por ciento dijeron que la segregación forzada no tenía
efectos perjudiciales sobre el grupo que segrega. En pocas pa-
labras, estos científicos sociales están de acuerdo en que la
fiegregación forzada, con iguales facilidades, es psicológica-
mente perjudicial para los miembros de ambos grupoR, el se
gregado y el que segrega.

Los efectos perjudiciales de la segregación sobre los miem-
bros de un grupo minoritario, de acuerdo con dichos científi-
cos, puede resumirse de la manera siguiente:

1. 10R individuos crean fuerzas especiales por la discre-
pancia entre la enseñanza democrática respecto a la igualdad
y la práctica de la segregación forzada.

2. La segregación es fuente especial de frustración.
3. El sentimiento de inferioridad, de inseguridad y d~ no

ser querido es estimulado por la segregación.

4. Es probable que se desørrolle en el individuo la duda
personal, la timidez,el sufrimiento, el sentimiento de inferiori-
dad, de persecución y de aislamiento, un disminuÍdo senti-
miento de responsabilidad personal, la autu-ambivalencia, una
agresión desplazada o una conducta anti-sociaL.

5. Puede ocurrir que el sentido de realidad sea distor-
sionado; o como dijo uno de los respondientes, que el individuo
tenga" . . ,evaluaciones fantásticamente erróneas sobre sus pro-
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blemas, sobre sí mismo y sohre los individuos del grupo mayo'
ritario" .

6. Algunos individuos se benefician psicológicamente por
ser miembros de los grupos segregados, pero la mayoría se ven
perjudicados por ello.

SONE'J'O ENAMORAl)O

Dulce corno el arroyo so'ñ,olienlo,
mon¡:a como la lllwÙi dÙitraÙla,
pura como lo roso florecÙlti
ypróxÙna 11 le.iana como el viento,

e.ito, rl//u.ier q'Ue siente lo que siento
1/ está sangnindo por mi Jll'OPÙi hen:da
Nene la formo, .iu¡:fa de mil: v'ida
!! la nwdida de mi pell8arniento.

C'Uando nw que.io 1'8 ella mi lJIIC'lella,

!f cuando callo mi 8Üeneio es ella,
!f CJ,wndo can/o es ella mi cancÙín.

Cuando confío e8 ello la confianza,
'!/ ciwindo espero es ello la esperanzc:,
y cuando 'vivo e8 ella el (,oTuzón.

FrancÙ:¡co LuiR Bernárda
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